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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Con la discusión de las actas de Puerto- 
Rico dió principio ayer tarde á sus diarias 
tareas el Congreso de diputados, usando de 
la palabra contra el acta del distrito,de San 
Germán el Sr. Gamazo, y combatiendo con 
este motivo las elecciones celebradas en 
aquella Antilla en el supuesto de que so ba 
bian cometido infracciones de ley, á causado 
las cuales no ha triunfado la verdadera vo­
luntad de los electores puerto-riqueños.

Para contestar al diputado conservador 
pronunció el Sr. Sanromá un discurso tan 
notable por la forma como todos los suyos 
y  en el que retrató de mano maestra á los 
llamados conservadores; á esos que se valen 
de todo género de intrigas para imponerse 
los elementos liberales y reformistas de la 
pequeña Antilla; á esos que tienen el oido 
delicado para oír las justas reclamaciones de 
los pueblos, y no para oir el chasquido del 
látigo que azota las espaldas de los escla­
vos; á esos cuya política tradicional en 
América ha sido de exterminio, y  ahora in­
tentan acabar con los liberales en hombre de 
la» integridad del territorio, y no vacilan al 
propio tiempo pn proclamar la restauración 
alfonsina en el despecho de la derrota. Ter­
minó su aplaudido discurso el Sr. Sanromá, 
diciendo que la única manera de procurar la 
integridad del territorio, es conciliar, como lo 
hace el partido radical, que á ninguno cede 
en españolismo, los intereses particulares de 
las provincias ultramarinas con el espíritu 
reformista déla revolución de Setiembre.

Suspendida la discusión de actas, conti­
nuó la del proyecto de contestación al dis­
curso de la Corona, y para contestar á alu­
siones, obtuvo la palabra el Sr. Ulloa, quien 
aprovechándose de la longarjminad de la 
presidencia, hizo un larguísimo discurso 
para impugmar la política entera del partido 
radical, insistiendo sobre todo, hasta el 
punto de cansar y aburrir al auditorio y 
provocar murmullos de impaciencia acerca 
de la falta de legalidad y conveniencia de la 
disolución de las Cortes sagastinas, y termi­
nando C/On la afirniacion do que su partido 
está llamado á hacer la felicidad del país, 
frases oportunísimas que vinieron á trocar 
en risas los bostezos de los circunstantes.

El aspecto de la Cámara cambió por com­
pleto cuando el señor presidente del Consejo 
(le Ministros se levantó a piüverizar con su 
autorizada palabra, en la cual resalta siem­
pre el acento de la sinceridad y do la buena 
fé, la especiosa argumentación del ex-mi- 
nistro fronterizo y los principales y mas im­
portantes cargos que fulminó contra la ac­
tual situación.

Los cargos del Sr. Ulloa habían comen­
zado por donde era de esperar; por declarar 
indefenso al Gobierno ante los ataques que 
en una do las últimas sesiones le dirigiera 
el Sr. Garrido; pero el Sr. Ruiz Zorrilla supo 
reducir á su verdadero exiguo valor tales 
cargos, demostrando que en todos sus.actos, 
desde que desembarcó en Cádiz con el malo­
grado general Prim, se ha revelado siempre 
sinceramente monárquico, manteniéndose 
consecuente y leal con sus compromisos, lo 
mismo antes que después de la exaltación de 
la dinastía, y no son ciertamente esos con­
servadores de ocasión, esos especuladores 
políticos, que creen que el poder les perte­
nece por juro de heredad, y amenazan desde 
la oposición y se declaran impotentes des­
pués para gobernar con la libertad, los lla­
mados á poner en tela de juicio, la conse­
cuencia de nuestro partido y en particular 
de su respetable gefe- Del seno del radicalis­
mo no ha de salir, pierdan sus ilusionés los 
conservadores ningún Liborio Romano.

Respecto á la cuestión económica, sobre 
la cual el Sr. Ulloa había censurado ágria- 
mente al Gobierno suponiéndole fuera de la 
ley, por no haber querido aceptar los inten­
cionados ofrecimientos hechos por los con­
servadores á cambio de que continuaran vi­
viendo las Córtcs por ellos amañadas, el se­
ñor Ruiz Zorrilla recordó que, al encargarse 
del mando, nada habia encontrado hecho ni 
acordado para el pago del cupón, la renova 
cion á menos interés de los préstamos usu­
rarios con que vivía el Tesoro sspañol, nada 
para legalizar la situación económica de’ 
país.

Mientras él gabinete radical preparaba 
todo esto, ¿qué hubiera podido esperar de 
aquellas Córtes, en las cuales no tenia ma­
yoría? Guerra sin cuartel; todos los esfuer 
zos imaginables para desprestigiar y hundir 
al nuevo gabin«t(‘. ¿Cómo, pues, habia este

I de aplazar siquiera la disolución de unas 
! Córtes con las cuales no podía humanamen- 
I te gobernar ni corresponder, por tanto, á la 
C/Onfianza de la Corona?

De calumniosa habia calificado el señor 
Ulloa la especie de que los dos millones 
transferidos de la Caja de Ultramar se ha­
bían invertido en elecciones. El Sr. Ruiz 
Zorrilla declaró, como hombre honrado, que 
nada habia dicho en este sentido, pero, ¿es 
verdad ó nó que salieron de la Caja do Ul­
tramar aquellos dos millones para darles un 
destino distinto del que legalmcnte les esta­
ba asignado? Esto es lo que no pueden lla­
mar calumnia los conservadores; esto lo que 
no lograrán justificar por mucho que griten 
por más denuestos que nos dirijan.

Respecto á la cuestión sobre que mas 
hincapié hizo el Sr. Ulloa, la de la duración 
constitucional de cada legislatura, el verda­
dero espíritu de la ley, descartando las ar­
gucias y sofisterías de los conservadores, es 
que el gefe del Estado no pueda menos de 
tener reunidos á los representantes del país 
un determinado número de dias, ya sean 
unas solas las Córtes convocadas, ya varias. 
¿A cuántos conflictos no daría lugar la prác­
tica de la Opinión contraria? ¿Cómo habia de 
ser posible la gobernación del Estado si fue­
ra forzoso que durante cuatro meses perma­
necieran frente á frente en una cuestión 
cualquiera el monarca ó sus consejeros res 
ponsables y el Parlamento?

No teniendo espacio bastante para seguir 
punto por punto al señor presidente del Con­
sejo de Ministros en su magnifica réplica al 
discurso del Sr. Ulloa, nos limitaremos á 
llamar la atención de nuestros lectores sobre 
el último período de aquella, destinado á 
rectificar la acusación lanzada por el dipu­
tado conservador sobre que nuestro partido 
habla mucho de moralidad y la practica 
poco. Por mucha importancia que todos le 
demos, no es precisamente la moralidad po­
lítica la de que el Sr. Ruiz Zorrilla se ha 
ocupado en diversas ocasiones, y  de la cual 
han' hecho unos bandera y  otros arma do 
oposición, ni la que mas de cerca interesa al 
pueblo español; la moralidad á que siempre 
se ha referido el gefe del partido radical, 
ayer tarde lo dijo en medio de los unánimes 
aplausos del Congreso, es la moralidad pri­
vada de los que se consag-ran á la vida polí­
tica, esa moralidad herida por el espectáculo 
escandaloso de algunos hombres que, na­
ciendo pobres, sin haber heredado ni obteni­
do ganancias de la lotería, sin haberse pro­
porcionado riquezas con el trabajo de su, in­
teligencia, llegan á alcanzar un cargo pú- 
blicfi, y cuando lo abandonan no salen tan 
modestamente como habían entrado, sino 
insultando con su ostentación , y sus millones 
la escasez del país explotado por tales aven­
tureros, á quienes señala por todas partes 
con el dedo.

En suma, el discurso pronunciado ayer 
por el Sr. Ruiz Zorrilla, fué un completo y 
legítimo triunfo parlamentario, como lo 
atestiguaron las repetidas muestras de apro­
bación de amigos y de adversarios mas im7 
placables.

LOS AMILLARAMIENTOS.

Sin ser en realidad excesiva la suma á 
que asciende .en España la contribución que 
grava la propiedad inmueble y la ganade­
ría, las ocultaciones y la desigualdad del re­
parto le hacen aparecer exorbitantes. No es 
nuestro ánimo formar aquí cálculos sobre la 
riqueza pública, ni inve.stigar siquiera la ci­
fra exacta á que su parte imponible ascien­
de; solo haremos constar que según las úl­
timas leyes de presupuestos, el impuesto 
territorial se eleva con los recargos á cerca 
del 25 por 100, y en la conciencia de todos 
está, que si tan elevado tipo fuese realmen­
te el que se pagase, la contribución de in­
muebles subiría á cerca do 2.000 millones.

Pero nuestro propósito es ahora otro. Lo 
que queremos hacer constar, es que una par­
te de la propiedad, la francamente declara­
da, ó la que por encontrarse muy visible no 
puede ocultarse, pague efectivamente en 
España el elevado tanto por ciento que he­
mos dicho; en cambio hay otra parte muy 
considerable que nada paga, ó ya que pague 
algo, es poquísimo.
■ Urge pues, para remediar un mal que 

distribuyendo desigualmente las cargas pú­
blicas las hace por esto solo más irritantes 
que por lo gravosas, ocuparse de la reforma 
de los amillaramientos que sirven de base á 
la exacción del tributo, por ser éste el úni­
co medio de hacer mas equitativo el reprto .
. Los pueblos lo ansian y la administra­

ción lo necesita, porque no hay posibilidad 
de que la Hacienda siga una marcha media- 
uami'ntc regular, donde al ladu.de quien se 
exime de concurrir á los gastos públicos.

hay quien contribuye con cantidades supe­
riores á sus fuerzas. La prosperidad del pri­
mero y la ruina del segundo, son igualmen­
te injustas; y el ordenado movimiento de la 
máquina administrativa es imposible, donde 
existen causas de choques de la magnitud 
de la que queda expuesta.

Difíciles son las circunstancias porque 
el pais atraviesa en estos momentos para 
emprender la trascendental reforma de los 
amillaramientos; pero ella es precisa, la opi­
nión lo reclama y el Gobierno radical que 
trae dos grandes propósitos, el de satisfacer 
los clamores de la opinión y de mejorar el 
estado de la administración, no ha podido de­
jar de ocuparse sériamente de la vitalísima 
cuestión de los amillaramientos.

Para el logro do sus propósitos, el Gabi­
nete del Sr. Ruiz Zorrilla ha colocado en to­
dos los altos puestos administrativos, perso­
nas perfectamente idóneas y animadas del 
mismo espíritu que á los ministros anima. Ya 
en 1871 el Sr. Ruiz Gómez planteó las bases 
de la investigación de la riqueza imponible; 
y  si los radicales no hubieran caido entón­
eos del poder, sucediéndoles una situación 
política incapaz de prestar la menor aten­
ción á los más caros intereses de la pátria, 
esa investigación estaría ya emprendida, y 
una de sus indeclinables consecuencias se­
ria la buena repartición del impuesto ter­
ritorial y pecuario.

Pero no porque para un buen reparto fuese 
conveniente la investigación, ni porque esta 
se haya retardado, piensa el Gobierno dejar 
desatendida la necesidad de mejorar los ami­
llaramientos, aunque no le lleve en el pri­
mer impulso á la apetecida perfección.

Según nuestras noticias, el Sr. Torres 
Mena, celosísimo director de contribuciones, 
ha formulado un proyecto sencillo y practi­
cable en el momento, que es lo que hace fal­
ta, y con el cual so podrán distribuir muy 
pronto, con mas igualdad, las cargas que so­
bre la propiedad rústica y urbana pesan. Ya 
nosotros sabíamos que el Sr. Torres Mena 
habia aceptado el cargo qae actualmente 
desempeña, tan convencido de la reforma que 
apetece poner en práctica, que el pensar en 
ella ha sido su mas constante preocupación, 
así como en el dia lo es verla sin retardo 
ejecutada.

Las ideas del Sr. Torres Mena, según 
hemos oido á personas muy competentes, 
son, además de sencillas, en extremo nue­
vas y han sido resumidas, según nuestras 
noticias, en una propuesta que ha elevado al 
ministro do Hacienda y en que brillan la 
claridad, la concisión y el mas sano espí­
ritu.

Las bases son en corto número, breves 
y reducidas a pensamientos capitales y de 
facilísimo desarrollo en la práctica. Entre 
las novedades que encierran, se dice que son 
las mas notables la que prescribe dividir los 
términos municipales de los pueblos, prévia- 
mente á la inscripción de las fincas rústicas 
en las nuevas cartillas que han de formarse, 
en cotos, cuartos, cuarteles, pagos ó zonas, 
según su extensión y accidentes topográfi­
cos, y la de reunir en grupos los pueblos 
que por sus condiciones sean asimilables; 
dentro de cada provincia, teniendo en cuenta 
la clase y naturaleza de los terrenos, su 
aplicación, los gastos y  elementos de los 
cultivos, las clases y  variedades de frutos y 
los medios para la venta y exportación de 
estos, encargándose las diputaciones de de­
terminar los grupos.

Con estas medidas se simplificará la in­
vestigación; y esta, simplificada, disminui­
rán las ocultaciones y se establecerá una 
relación de igualdad dentro do cada provin­
cia, remediándose la discordancia y arbitra­
riedad que hoy se echa de ver en las apre­
ciaciones de la cuantía de la riqueza de cada 
pueblo.

Algo pudiéramos todavía añadir respecto 
á los planes del Sr. Torres Mena; pero es­
tando su propuesta en estudio y sometida á 
la decisión del ministro de Hacienda, la dis­
creción nos prohíbe ser mas extensos. Con 
lo dicho basta para que los pueblos com­
prendan la actividad incansable que en acu­
dir á sus necesidades mas perentorias reina 
en las .regiones oficiales, y para que las per­
sonas' entendidas y que ansian el progreso 
de nuestras instituciones administrativas co­
loquen al Sr. Torres Mena en el lugar dis­
tinguido que merecen su laboriosidad y el 
acierto con que ha sabido encaminarlo á un 
fin útilísimo.

NOTICIAS DE CUBA.

Bajo este epígrafe publica el Diario de 
Cádiz el artículo que á continuación inser­
tamos, en el cual se hacen merecidos elogios 
de las fuerzas de infantería de marina 
que, desde c1 principio do la insurrección,;

vienen combatiendo por la integridad de 
aquel territorio. Hé aquí el artículo á que nos 
referimos;

«Hace algunos dias publicamos un telé- 
grama del capitán general de dicha isla, en 
el que hacia mención de la brillante defensa 
del caserío de Romanganaguas, llevada á 
cabo por una corta fuerza de infantería de 
marina.

Nuestra correspondencia particular nos 
dá acerca de este notabilísimo hecho de ar­
mas los siguientes pormenores, que creemos 
serán leídos con interés, a.sí por la importan­
cia del suceso, como por haber mandado la 
acción un benemérito hijo de Cádiz'.

A las doce déla  noche del 19 del pasado 
Agosto, más de 400 insurrectos atacaron por 
tres puntos á la vez el caserío, defendido 
por 47 hombres del segundo regimiento de 
mfantería de marina á las órdenes del co­
mandante graduado capitán del expresado 
cuerpo D. Ramón Flores y Acosta, hijo de 
nuestro particular amigo el Sr. Flores 
Arenas.

No se arredró aquel por el número de 
enemigos; antes bien, con resolución y ener­
gía dictó acertadas disposiciones, merced á 
las cuales y al indomable valor de sus sol­
dados y voluntarios de la sección del pueblo, 
no solo' sostuvo su puesto, sino que logró 
desalojar á los invasores de las casas que ha­
blan ocupado, pronunciándose estos en ver­
gonzosa retirada después de más de una hora 
de vivo fuego.

El excelentísimo señor comandante gene­
ral del departamento, que habia aprobado 
todas las disposiciones tomadas por el señor 
Flores, al darle éste cuenta del resultado 
de la acción, le expidió el telégrama si­
guiente:

«Mi felicitación por .su buen comporta­
miento: dé las gracias á la guarnición y vo­
luntarios.—Rifu,elme.'i> •

En el parte dado á dicha autoridad por el 
enmandante Flores, recomienda en general 
á todos los individuos que estuvieron á sus 
órdenes, así tropa como voluntarios, por su 
comportamiento y valor, pero muy especial­
mente al alférez de su compañía D. Luis Lor- 
duy y al sargento segundo del mismo cuer­
po Pablo Roldan, que con el mayor arrojo y 
entusiasmo se lanzaron al enemigo hasta ha­
cerlo retroceder, así como también oncomia 
al profesor médico D. Joaquín Fernandez de 
la Reguera, por su actividad y  abnegación 
en la curación de los heridos'donde quiera 
que eran encontrados.

El coronel del espresado regimiento de 
marina Sr. Callejas, al tener conocimiento 
de lo acaecido, pasó un oficio al comandante 
Sr. Flores, en el que, después de manifes­
tarle que ha consignado tan meritorio hedió 
de armas en la órden del dia del cuerpo de 
su mando, le encarga dé las gracias en su 
nombre á los señores oficiales_, individuos de 
tropa y voluntarios que estuvieron á sus ór­
denes en la referida acción, recibiendo él 
muy especialmente estas gracias por su 
acertada dirección, que tanto ha debido con­
tribuir al victorioso resultado. Le añado que 
ha trasladado su comunicación al escelentí- 
simo señor comandante general de Marina 
del apostadero de la Habana.

Así llegará á conocimiento del gobierno 
y del público esta prueba mas de lo que vale 
y merece este distinguido cuerpo de infante­
ría de marina, que há tres años viene com­
partiendo con sus hermanos del ejército los 
sufrimientos, peligros y las glorias de esa 
ruda campaña de Cuba.»

•«66»“
Anoche ha inaugurado la Tertulia pro­

gresista-democrática sus conferencias de 
costumbre en la época del año que ya co­
mienza.

En dicha conferencia usaron de la pala­
bra los Sres. Salmerón, Romero Girón, mar­
qués de Sardoal, Cuchet, La Foz y Zapatero, 
y los generales Primo de Rivera, Peralta, 
Lagunero y Ripoll; habiendo reasumido to­
dos los extremos qué en ella so tocaron, el 
dignísimo presidente, nuestro ilustre amigo 
el Sr. Ruiz Zorrilla, en un brillante discurso 
que ha de ser objeto de nuestro examen, y 
que nos proporcionará materia para más de 
un artículo importantísimo en su fondo.

La conferencia dió principio á las diez y 
se prolongó hasta la una. de la madrugada, 
siendo brevísimas las horas para cuantos es­
cuchaban la palabra familiar de tan ilustra­
dos oradores, completamente identificados 
en criterio, en principios y en aspiraciones.

Es cuanto podemos decir á la avanzada 
hora en que regresamos á la redacción de 
nuestro periódico, ofreciendo a nuestros lec­
tores hacernos eco en nuestro próximo nú­
mero de las importantes declaraciones, de 
los sanos consejos que el Sr. Presidente ex­
puso en su discurso y dirigió al partido co­
mo línea de conducta, que sin duda alguna 
le conviene seguir en su colectividad, é in­
dividualmente á sus hombres.

Hace días que hemos dicho, y probado, 
que los conservadores revolucionarios son 
pocos y mal avenidos; pero si nuestros lec­
tores dudaban aun de esa rotunda afirma­
ción, lean y se convencerán de la verdad.

Decia el Sr. Balaguer en la sesión del 
miércoles;

«Yo que soy monárquico y dinástico {Rvmorts)-. 
parece C'mo que se estrr.ña que haya un monárqui­
co V un diaáítico en esta O.iaian;,»

No, Sr. Balaguer, no se estraüa la Cáma­
ra de que en olla exista un monárquico di­
nástico, sino de que S. S. lo sea, después de 
los actos de S. S., y del gabinete á que per­
teneció iro há mucho tiempo.

Hecha esta salvedad, vean nuestros lec­
tores la contestación que ha dado un diario 
sagastino, muy sagastino, á la declaración 
dinástica del Sr. Balaguer.

Dice así:
«Nueitro querido amigo el Sr. Balaguer, cuya 

buena fé y rectitud como hombre de partido no po­
nemos en duda, ha hecho ayer cierta.s declaracio­
nes en el Congreso, que nosotros, y con nosotros 
todos nuestros correligionarios, no podemos menos 
de ver con desagrado.

La actitud de nuestro partido es conocida desde 
que vió la luz pública el manifiesto do la junta di­
rectiva. No necesita hacer declaraciones que pudie­
ran considerarse como memoriales, y dicho se está 
que memoriales, ni los hacemos, ni los haremos 
jamás.

Un-partido que, como el nuestro, cuenta con 
grandes elementos de vida y con gran prestigio en 
la Opinión, debe seguir otro camino muy distinto.

Todo el mundo sabe donde estamos y de donde 
venimos. Quédense las declaraciones para el partido 
radical, que en los mismos dias en que estaba cons­
pirando contra la dinastía en alianza con los federa­
les, subió servilmente las escaleras de palacio y 
aceptó el poder de manos del Rey.»

¿Qué escándalo es este, conservadore.s 
revolucionarios? ¿Dónde está la unidad de 
ideas, de criterio, de principios, de que tan­
to estáis blasonando? ¿No habéis di olio cien 
mil veces que entre vosotros no existían di­
ferencias?

Con estos actos estáis demostrando una 
vez paas que ni teneis ideas, ni amor á las 
instituciones revolucionarias, ni criterio fijo, 
ni sois partido, ni sois otra cosa que una 
cuadrilla de ambiciosos despechados, sin otro 
lema que la farsa y  sin otro norte que el 
poder, cueste lo que cueste. .

El Sr. Balaguer, haciendo declaraciones 
dinásticas, y los órganos do la conservadu­
ría rechazándolas y combatiéndolas, no son 
otra cosa que una demostración clara de que 
esa gente no tiene credo político propio, y 
que esa cuadrilla titulada partido conserva­
dor, se ha disuelto, ha dejado de existir.

Formen, en buen hora, juntas directivas, 
organicen sus fuerzas, que todo eso es inú­
til y todo eso se estrella ante el escepticis­
mo y la ambición de los hombres conser­
vadores.

Este espectáculo no nos llama la aten- 
cisn, ni debe llamar la atención á nadie; 
porque un partido formado en veinticuatro 
horas, y  cuya formación reconoció por causa 
primordial la conservación de un poder que 
se le iba de entre las manos, tenia necesa­
riamente que dar este resultado, y descom­
ponerse en las veinticuatro horas siguientes 
á su caída del poder, ó sea, desde el instante 
en que caduca la razón eco'tuimica, que tu­
vieron para reunirse en comandita.

Por lo demás, ya sabemos que el diario' 
mas sagastino de esta córte se ha declarado 
antidinástico.

Esto quiero decir que á ese periódico se 
lo han concluido los tres rail francos, que 
según dicen malas lenguas, le entregó un 
alto empleado de Palacio, por no oir los la­
mentos de su Director, propietario ó repre­
sentante.

¡Cuánta ingratitud estamos viendo en 
estos tiempos, en que no se subvencionan 
periódicos!

Después de escrito el suelto en que nos 
hacemos cargo de la declaración dinástica 
del Sr. Balaguer, y las antidinásticas de un 
órgano sagastino, llega á nuestras manos 
el diario del Sr. de Blas, que hace la misma 
declaración de su colega.

Resulta, pues, que los sagastinos, ex­
ceptó alguna que otra personalidad, se han 
colocado fuera de la Constitución y de la di­
nastía.

¿Y so llaman partido de Gobierno? Como 
no sea del de D. Alfonso ó D. Cárlos...

Dice La Igualdad:
«El gremio fronterizo-sagastlno trata de organi­

zarse, y según La Iberia, dentro de breves dias lo 
habrá realizado á la perfección.

No lo dudamos: tratándose únicamente de orga­
nizar una compañía exigua de comediantes políti­
cos, y teniendo ya escogidos los primeros galanes, 
es cosa fácil y breve arreglar el resto de la troupe, 
aun contando con los apuntadores, comparsas y 
partes de por medio.

Si se tratara de organizar un verdadero partido 
político, la cosa requería mas tiempo y ofrecía mas 
dificultades.

Pero si el caso es, apreciable colega, que 
á pesar de ser pocos, no so entienden.

Estamos seguros de que hoy mismo modi­
ficará nuestro colega su juicio con solo ver 
que todos los periódicos de ese bando comba­
ten fuertemente á uno de sus oráculos, al 
Sr. Balaguer, cuyo dinastismo ha disgusta­
do á una gran parte de sus compañeros.

La cosa no Leño malicia, ¡P.fliro ,Sr. Ra-
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laguer, verse combatido por sus propios sol­
dados!

Esto es atroz.

No dice verdad La Correspoiidencia al 
asegurar que el precio actual de los sellos de 
correos no corresponde al de las monedas 
que están en circulación.

Los sellos valen diez céntimos de peseta, 
y La Correspondencia habrá visto que exis­
ten monedas con ese valor.

Por lo demás, si existen complicaciones 
culpa es de la administración con.servadora, 
que introdujo esa reforma buena en principio 
(proyectada por los radicales en el año ante­
rior), pero detestable en la forma, debida al 
ingenio conservador.

E l Diario escribe con visos de
formalidad estas líneas:

«El Gobierno está reconcentrando fuerzas en al­
gunos puntos de Andalucía.

¿Hay miedo? ¿Se temen conatos .socialistas? ¿Se 
espora que la agitación que reina en Ronda y toda 
la serranía se estienda á otros puntos?

Puesto que nadie ba de contestamos, esperamos 
í. que los sucesós nos lo digan.»

Al leer estas palabras podrá creerse que 
el colega unionista ha olvidado que esta es 
la época en que se efectúan los cambios de 
guarnición, y por lo tanto, que ha de haber 
forzosamente movimiento de tropas. Pero 
nos demuestra que no ignora estos hechos 
al asegurar que nadie contestará á sus alar 
mantés preguntas.

Solo hay, caro colega, que nosotros se 
pamos, muchos deseos de alarmar el espirl 
tu público por los que ya han perdido toda 
esperanza de volver á sus antiguos merodeos 
Emplee su tiempo E l Diario Español en es 
cribir lamentaciones, que en sus ayos 
más feliz que tratando de asustar al mundo 
con sus profecías.

En E l Eco de España leemos las siguien 
tes líneas:

«Desearíamos'que la prensa ministerial nos dije 
se qué ha ocurrido entre el ministro de la Guerra y 
el capitán del ejército de Cuba que ha venido á cu 
rarse de una grave herida.»

Puede dormir tranquilo el colega, por­
que, en efecto, no ha ocurrido nada que deba 
motivar su curiosidad.

Hoy hemos recibido el primer número de 
un nuevo periódico quincenal: E l Alolicio- 
nisia, eco de la sociedad que en España se 
propone la abolición líe la esclavitud-

Saludaráos cordiaímente á nuestro fla­
mante colega, y deseamos que sus tareas 
obtengan el lisongero resultado que se pro 
pone.

Los periódicos borbónicos noveles E l  
Clamor Público, La PoUtica y E l Diario 
Español, han tenido la desatención de no 
saludar ayer, 10 de Octubre, á la mamá de 
puigmoltejo. ¿Qué se dirá de ellos en el ho­
tel Basilewsky cuando se conozca su falta?

Tememos rancho que la corrección que 
se imponga á los diarios olvidadizos dismi­
nuya un tanto su mal arraigado y nada ex- 
pontáneo ardor alfonsista.

Entre los estudiantes que concurren á la 
Universidad de Sevilla, vá tomando consis­
tencia la idea iniciada por algunos de ellos 
al fin del curso anterior, de constituirse en 
sociedad, ó mejor dicho en Academia, donde 
se discutan las nuevas cuestiones científi­
cas, no políticas ni religiosas, que agitan al 
mundo sábio.

Laudable es el propósito del ilustrado 
cuerpo escolar sevillano, y  digno de ser iml 
tado por los de todos los grandes centros 
universitarios de España, pues en nada po­
drán emplear mejor sus ócios los estudian­
tes que en ilustrarse mútuamente, entablan­
do provechosas lides sobre las nuevas ideas 
que la ciencia derrama diariamente sobro la 
tierra.

La Correspondencia califica de delicado al 
articulo del ¡ay! publicado anteayer por E l 
Diario Español. La Epoca por el contrario, 
le califica de tan terrible, que no se atreve á 
insertarlo á pesar de .su alfonsismo.

Resulta, pues, que la segunda edición de 
La Correspondencia es mas alfonsina que los 
mismos alfonsinos.

No es exacto, como afirma un periódico, 
que en el caso de aprobarse el proyecto de 
ley de reemplazo presentado á.las Córtes, á 
los mozos pobres del cu^o de Madrid no al­
canzará esté año la gracia que el ayunta­
miento anterior dispensó á los de los sorteos 
anteriores.

El actual ayuntamiento, siguiendo la 
costumbre establecida por su predecesor, 
publicó en 24, do Abril último un bando 
anunciando su acuerdo de redimir la suerte 
de soldados á los mozos que, reuniendo las 
condicioneá’de saber leer y  escribir y ser 
naturales de Madrid ó llevar en esta villa 
diez anos do residencia continua, sean el 
único apoyo de padres pobres ó de herma­
nos menores huérfanos y desvalidos.

El acuerdo tomado cntónces subsistente 
esta, pues nadie ha pcinsado en dcrno'arlo.

Ayer mañana falleció repentinamente á 
con.spcuencia de una apoplegía fulminante 
el seunr ohi.^po do .VI moría. Con c.<̂ ía 
te son. ya 17 
cordamos.

vacan-
as quQ existen, si mal no ro-

La duque.sa de Prim con .sus hijos ha es­
tado ayer á visitar á los reyes.

Probablemente hoy publicará la Caceta 
un decreto expedido por el ministerio de Ha­
cienda suprimiendo las secciones extraordi­
narias y ordinarias de Propiedades y derc 
chos dél Estado que existen en las Adminis­
traciones económicas de provincia, y  crean 
do en su lugar una sección especial en cada 
provincia, encargada de la gestión económi­
ca de este importante servicio, cuyo jefe, 
bien á las inmediatas órdenes do los jefes 
económicos en lo que se refiere al desempe­
ño de su cargo, tendrán atribuciones pro­
pias en la tramitación y ultimación de los 
expedientes.

El personal con que se organizarán estas 
secciones será el siguiente: un jefe de nego­
ciado de segunda clase, 8 oficiales de pri­
mera clase, 16 de segunda, 46 de tercera, 49 
de cuartos, 57 de quintos, 50 aspirantes de 
primera clase, 65 de segunda, 78 de terce­
ra y 49 ordenanzas; cuyo personal será dis­
tribuido en las provincias con arreglo á la 
planta aprobada.

Según nuestras noticias, el arreglo de 
goberna’dores de provincia queda terminado 
en esta forma:

Sr. Loma, para Cádiz; Sr. Zapatero, ofi 
cial de Gobernación, para Córdoba; el gober­
nador de Pontevedra, para la Coruua; señor 
Aguilera, de Murcia, para Sevilla; secreta­
rio de Sevilla, Sr. López, para Teruel; señor 
Arrióla, para Zamora; Sr. Carra.sco, de Al­
mería, para Granada: D. Eduardo Marín, 
oara Castellón; secretario de Málaga, señor 
Garda, para Málaga; Sr. Abad, para Tarra­
gona; D. Gregorio Arnedo, juez de Reinosa, 
jara Bilbao; D. José Muñoz Gaviria, juez de 
Barcelona, para San Sebastian; gobernador 

de Segovia, Sr. Cilleruelo, para Almería.
Faltan todavía proveer los gobiernos de 

Jaén, Murcia, Santander, Pontevedra y Lé 
rida.

NOTICIAS GENERALES.

de Mondoüedo la manda un sargento 
del ejército, retirado, que desempeñaba la plaza de 
conserge del casino de dicha ciudad, y que se llama 
D. David (Joruejo. Par.a impedirla todo movimiento 
se han situado una columna en Carballedo, otra en 
Meira y otra en Fonsagrada que operan combinada­
mente.

Ayer qucdrl cou.stituiJa la comisión provincial 
para preparar el envió de objetos á la exposición de 
Viena, tarea que debe desempeñar con urgencia, 
pues solo faltan quince dias para lijar el espacio que 
cada expositor necesite.

En el mea de_ Noviembre próximo se abrirá á la 
explotación la vía férrea de Santiago al puerto del 
Carril.

Muy pronto se empezarán los trabajos de espla- 
nacion para el palacio que ha de construirse con 
destino á exposición universal. El -gobierno cuenta 
ya con los medios que necesita para ello.

El. Times recibido ayer en Madrid, publica un 
largo artículo dedicado á examinar !a situación 
financiera de España bajo la gestión del Sr. líuiz 
Gómez, muy favorablemente á nuestros país y en 
extremo lisonjero para el Sr. Euiz Gómez.

So ha recibido á prueba la causa instruida con 
motivo del i'egicidio frustrado y á instancia de los 
defensores se ha pedido la ratificación de todos los 
testigos del sumario. Además han presentado otros 
nuevos y solicitado gran número do deligencias que 
prometen dilatar considerablemente la terminación 
de dicho proceso.

Ha sido destinado al regimiento de caballería de 
Alcántara el comandante D. Luis López Cordon.

Han sido indultados de la pena de diez años de 
pre.sidio el almirante D. liomualdo Martinez Viñalet 
y el comandante de infantería D. José Navarrete, 
por delito de rebelión, cuya pena ha sido conmutada 
por la de seis en un castillo, con pérdida de sus em­
pleos; condena que cumplirán en el castillo do Gi- 
bralfaro, en Málaga.

aseen-Aver ha quedado rubric.ado el decreto 
diendo á vice-almirante, en la vacante ocurrida por 
muerte del marqués de San Gil, al contra almirante 
esento de servicio, Sr. üsorio.

El diputado por Peñafiel, Sr. Perote.s, ha prosen- 
tado la renuncia de su cargo, y por consiguiente ha­
brá que proceder á nueva elección.

Todavía están pendientes de dictáinen las actas 
de Velez-Málaga, Villafranca del Viorzo, Tolosa, La- 
redo, Gaucin, Gijon y Villacarrillo. Respecto á ésta 
se cree que la comisión reproduzca su dictamen. 
Acerca de la de Gijon, el dictamen está formulado ya 
en el sentido que hace dias hemos anunciado.

La comisión del presupuesto de gastoc del Oon 
greso se reúne los lunes, miércoles y viernes. La 
subcomisión de ingresos se reúne los martes, jueves 
y sábados. En cuanto haya algún dictamen formula- 
uo empezarán las sesiones públicas en la sala de 
presupuestos.

Han empezado ya las obras de repameion en el 
monasterio del Escorial. L.os periódicos consignan 
que el cue.”po de Ingenieros de montes trabajo con 
extraordinaria actividad para salvar de las llamas 
los objetos de arte que alli se encierran, conducta 
que mereció la aprobación do los ministros de Fo­
mento y de Hacienda, como éste hizo presente en el 
Congreso.

---------------------------  1
Se ha mandado reconcentrar, por disposición <te 

ministerio do la Gobérnacion, en el Escorial, con e 
fin de custodiar el monasterio y real palacio, ínterin 
se habilitan las puertas que han sido destruidas ó 
se encuentran obstruidas por los escombros, toda 
la guardia civil do los diferentes puestos más próxi­
mos é aquel punto.

El diputado Sr. Morayta ha presentado una pro­
posición pidiendo que se nombre una comisión de 
catorce diputados para que en el improrogable ter­
mino de quince días redacte un nuevo reglamento 
’e la Cámar.i.

Hay tres enmiendas presentadas al mensaje del 
Senado; una del Sr. Cala, análoga á la del Sr. Gar­
rido en el Congreso; otra del Sr. Rojo Arlas, sobre 
las relaciones con Roma; y otra del general Primo 
de Rivero sobre el pauperismo.

Ya a'' lian -lad.i l is (i-itcn-'s (cis-trnas por rl mi­
sterio ite Ja Guerra al capituo general de Him;e|ltí-i 

na, á fin.ríe q.uu á la mayor brevedad sean tra.slada- 
dns las tropas que ocupan parte de la Universi.lnd é 
lustituto de segunda enseñanza, coufoime á lo que

LA TERTULIA-

ofreció el señor ministro de la Guerra, contestando 
á una pregunta dirigida por el diputado Sr. Sampe 
re en la sesión de antes de ayer.

CORTES,
C0H6RKS0 DE LOS DIPDTAD03.

PRESIDENCIA DEL SR. EIVEBO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 10 de Octubre 
de 1672.

Abierta á las dos, y leída el acta de la anterior, 
fué aprobada.

ÓRDEN DEL DIA.

Dictámenes de actas.
Sin discusión fueron aprobados los de<las do Ca 

guas, Humacao, Vega-baja, Rio-piedras y Arecibo 
proclamándose como Diputados á los Sres. Blanco 
y Sosa, Sanromá, Alvarez Peralta, García Maitin y 
Padial.

Leído el dictámen sobre el acta de San Germán, 
distrito de aquella Antüla, habló en contra el señor 
Gamazo, asegurando que sus apreciaciones se re.'e- 
rian á todos los distritos de nuestras provincias,cen­
surando el proceder del ministro ilel ramo en todo 
cuanto á las elecciones tiene i'elacion.

Examinó la conducta do los dos partidos exis­
tentes oü la pequeña Antilla, uno de ellos, el coiisej 
vador, combatido ó apoyado por la autoridad de la 
metrópoli, siempre respetuoso y sumiso á la misma 
y el otro, el reformista, marchando siempre á la 
consecución do sus propósitos, sin detenerse por 
ninguna consideración.

Espuso que este partido, que aspiraba al adve­
nimiento al poder del partido radical, empezaba á 
volver la espalda á la iraccion más iniportaute del 
mismo, censurando duramente á su gefe ei fcr. Zor­
rilla. Manifestó que el Sr. Gasset habla tenido poca 
iniciativa en las elecciones, porque el Sr. Latorre, 
capital! general de nuestra Antilla, dependía del 
ministro de la Guerra en lo militar y en lo civil, y 
el secretario, hecho por obra y gracia del Sr. Presi- 
deate del Consejo, obedecía á este tan solo, de lo 
que dedujo ci orador que el Sr. Gasset habla sido 
suplantado en sus aspiraciones, pues la candidatura 
que envió para que prevaleciese en las urnas electo­
rales habla sufrido diferentes modificaciones, entre 
ellas, la de suprimir de la combinación al Sr. Fer­
nandez Florez.

Reseñó las coacciones cometidas por el Sr. La 
Torre para obtener el triunfo, una de las cuales fué 
nombrar á sus mismos ayudantes para el mando de 
los departamentos durante dicho período.

Explicó las causas que hablan iufluido en el re­
traimiento parcial del partido conservador, conclu 
yendo por pedir la anulación de las actas que acaba­
ban de leerse, y rogando al señor ministro de Ultra­
mar y á todos los diputados que fijasen su atención 
en nuestra Antilla, porque su estado era en la ac 
tualidad muy lamentable.

El Sr. Sanromá apoyó el dictámen de la comi­
sión, empezando por reclamar como muy necesarias 
reformas radicalísimas para nuestra Antilla.

Negó autoridad y prestigio al Sr. Gamazo para 
hablar de coacciones, pues los partidos conservado­
res de todos los matices hablan falseado siempre el 
derecho electoral.

Censuró ruda é irónicamente al partido conser­
vador do Puerto-Rico, diciendo que, si triunfó al­
guna vez en las urnas, debíase á la.s amenazas oíi- 
ciale.s, á las recogidas de los periódicos y á los en­
carcelamientos.

Hizo algunas comparaciones entre la política 
electoral de los conservadores y la de los radicales, 
i^anifestando que á aquellos les asustaba el instinto 
de lo ‘popular y todo lo que fuera liberalismo, aspi­
rando tan solo á seguir escuchando el chasquido del 
látigo sobre las espaldas de los negros.

Lamentó que el Sr. Gamazo quisiera defender la 
causa de los conservadores, que no significaba otra 
cosa que la causa do los esclavistas del monopolio 
ejercido por algunos comerciantes y la imposición de 
los voluntarios.

Hizo otras pintorescas deducciones en apoyo de 
las conveniencias de plantear reformas en nuestra 
Antilla, concluyendo por insistir en que él y sus 
compañeros eran entusiastas partidarios del grao 
principio déla integridad de la patria.

Se suspendió esta dijcusion continuando la del 
mensage.

El Sr. Ulloa habló en apoyo de la enmienda pre­
sentada por los conservadores, protestando con gran 
energía de los ataques que habla dirigido á su par­
tido el Sr. Sanromá, y sosteniendo que ellos hablan 
planteado la libertad electoral en Puerto-Rico.

Interrumpido por el señor presidente, analizó si 
era liberal el gobierno del Sr. Zorrilla, y expuso las 
infracciones constitucionales que habla cometido eu 
su entender, y coa las que vióse como el pez en el 
agua.

Una de ellas, la cobranza de las contribuciones 
sin autorización de las Córtes, lo cual constituía un 
delito penado por el Código, podia haberse legaliza­
do porque la anterior mayoría propuso al ministerio 
se regularizase la cuestión de Hacienda en la Pe­
nínsula y Ultramar, desprencjiéndpso de toda ten­
dencia política y do partido.

Otra de las infracciones había sido la detención 
de un individuo, sin autorización para ello, delitó 
que no se habla perseguido de oficio ni por el minis­
terio fiscal, censurando de paso al Sr. Mata por las 
ideas que expuso en la sesión anterior sobre la men­
dicidad.

Sostuvo que el arreglo do la deuda de Cuba se 
habla realizado inconstitucioaalmente, y que las 
fuerzas de mar y tierra existían hoy sin autoriza­
ción legal para ello.

Después at có la disolución de las Córtes anterio­
res y la formación del actual Gabinete, procurando 
demostrar que ambas medidas habian sido anti­
constitucionales, en perjuicio de la armonía de los 
poderes públicos, contra las prácticas parlamenta­
rias, y reproducción del golpe de Estado del señor 
Bravo Murillo.

Después defendió la legalidad de las elecciones 
de 1871, y terminó diciendo que concluiría, si no tu­
viera que ocuparse, además del discurso de la Coro­
na, de otro discurso importante por la persona que 
le habla pronunciado y por el sitio de que habla ve­
nido.

EiSr. PRESIDENTE: Supongo, señor dlputadO; 
que no tratará S. S. de discutir mi discurso.

El Sr  ̂ULLOA (D. Augusto): No trato de discu­
tirle, señor presidente; pero como de su discurso se 
han sacado argumentos para combatir á ciertos par­
tidos...

El Sr, PRESIDENTE: La mesa ha sido tal vez 
demasiado laxa al pefmitir á V. S, extenderee como 
lo ha hecno, tratándose de una alusión personal; pe­
ro no puede, por lo mismo, autorizar á S. S. para 
que entre en la discusión que anuncia.

El Sr. ULLOA (D. Augusto): Voy solo á decir fies 
palabra. El partido conservador que está aquí y 
fuera de aquí por derecho propio, cree que no debe 
seguir los consejos da. retraimiento que se lo han 
dado, porgue está llamado á hacer grandes benefi­
cios al país; ese partido, que tiene fé firme y no fé 
vacilante como algunos otros, está seguro, como to­
dos aquellos que se encuentran en su caso, de con­
seguir, mas pronto ó más tarde, el logro de sus as­
piraciones.

El iár. Presidente del CONJEJO DE MINISTROS- 
Tengo que contestar al Sr. Ulloa, y no lo puedo ha­
cer siguiéndole en el órden que ha dado á su dis- 
cur.so. Tengo que contestarle, porque la comisión no 
puede hacerlo, toda vez que S. S. ha hablado para 
una alusión personal, y porque además S. S., lo que 
ha hedió ha sido juzgar la política conservadora an- 
ces de que viniera al poder este Ministerio, y la po- 
itica y Í4 copíjucta qno nosotros hemos seguido en 

este banco. Es iiecesqrio, pues, que contestemos 
nosotros mismos, y yp lo haré al terjjjinar el debate; 
pero hoy, por cortesía, y por la necesidad de que no 
queden sin réplica inmediata algunas observaciones 
de o. o.,Jie de decir algunas palabras.

Su señoría ha empezado por donde yo esperaba 
que lo hiciwa el Sr. Romero Ortiz; por declarar in­
defenso al Rey, y por decir que no se habia contes­
tado a los ataques que aquí le dirigió anteayer el se­
ñor Gar: ido. Yo podría contestar lo que desde lo.s 
bancos rejos contesté cuando se me hablaba de un 
asunto semejante. Yo dejo al juicio de la Cámara los 
anteceicntss do monarquismo y dfnastismo do todos 
los q-i» co".lr:b-jye”qn á la revolución, y dejo tam- 

imi a Se JUICIO el .I¡m-ii'-3,, ,|,q Mjid.«t;-ii de Fo 
jnento. di.scurso que iii'l.ca bien claro que nosotros, 
que a'To.straraos la impopularidad sm adular al 
jueblo, no hemos de seguir el ejemplo de otros adu­
lando al que puede dar el poder.

Yo he sido siempre monárquico y dinástico des­
de que vino esta dinastía; lo ne sido en todas oca­
siones, y ¡ojalá que todos los conservadores pudie­
ran sutrir las pruebas que yo he sufrido para con-̂  
servarlas idoas_ que me imponían, al parque mi 
amor á la dinastía, mi dignidad y mi decoro! Yo he 
tenido siempre estas ¡deas, las mismas que tiene 
hoy mi partido, que ha estado siempre conforme en 
este punto, á diferencia de lo que han hecho aque­
llos que no han podido ponerse siquiera de acuerdo 
sobre si deben esperar ó precipitarse, como se han 
precipitado siempre los que creen que el poder les 
pertenece por juro de heredad, y que es imposible 
gobernar con la libertad, cuando precisamente con 
la libertad es como se obtiene siempre el órden.

Y al dejar contestado este cargo, respondo tam­
bién al sofisma ó á la persuasión que se emplea al 
decir que yo soy dinástico y monárquico, pero que 
no sé lo que son ios cimbrios, lo quo es la gente 
monárquica de circunstancias, lo que son los hom­
bres que me cercan por todas partes, que solo son 
monárquicos y dinásticos mientras la dinastía les dé 
el poder. Yo no creo esto; si en mi partido hubiera 
quien no fuera dinástico y monárquico como yo, 
aquel no estoria conmigo; y si todo mi partido tu­
viera esas ideas, yo no estai-ía con él. Y cuando hay 
hombres leales que defienden estas ideas y mauitíes"- 
tan aqui claras sus opinione.s, no se les debe acrimi­
nar porque se les suponga quo tienen otras, ni se 
debe extrañar que yo les dé la mano cuando termi­
nen sus discursos, porque, en nuestro partido al 
meno.?, no ha habido hasta ahora ningún Liborio 
Romano.

Y no sirva esto de acriminación á nadie; poro si 
á nadie puedo apropiarse, menos se puede aun apro­
piar á les radicales, que no tuvieron relaciones con 
personajes que ecupuron altas posiciones en otros 
tiempos, porque do aquellos tiempos los radicales no 
lecuordan mas que la vergüenza y la deshonra.

Después de.-.ia el Sr. Ulloa que la entrada de este 
Ministerio en el poder, y el no haber aceptado la 
promesa quo hacían los conservadores de reg-jlari- 
zar la cuestión económica, había sido el motivo de 
la pérdida Je 200 millones para el Tesoro. Vendrán 
los presupuestos y esto so discutirá; pero desde 
luego yo puedo preguntar á S. S.: cuando nosotros 
fuimos Ministros ea 13 de Junio, ¿habia algo conve­
nido ó acordado.para pagar el cupón ó para renovar 
con un Ínteres más pequeño los préstamos con que 
venia haciendo una vida misei-able y ruinosa el Go­
bierno anterior? ¿Habia hecho algo acerca de la 
cuestión económica, por cuya resolución vienen sus- 
piraudo todos los españoles? Pues si no habia hecho 
nada, y el Sr. Ministro de Hacienda no podia acep­
tar ei pensamiento del Sr. Camacbo, y ora preciso 
tiempo para hacer la variación, entre tanto, por 
muy considerado que sea S. S. con nosotros, ¿podia 
el Gobierno esperar, no ya la aprobación de sus pro­
yectos, sino ni siquiera la benevolencia de aquellas 
Górtes, que habian derrotado ya al primer Gabinete 
homogéneo eu el secreto de una urca?»

¡Se prorogó la sesión).
El Sr. presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 

A esto dice el Sr. Ulloa que no debí abandonar el 
puder por una votación en la urna; y á eso pregunto 
yo: ¿por q ué tal empeño en la votación del Presi­
dente? ¿Es que el partido radical, y por primera vez 
voy á contestar á este argumento que se hizo una 
noche en que yo me encontraba enfermo; es que el 
partido radical habia manifestado impaciencia por 
ocupar el poder, ni le habia pretendido en ninguna 
parte y de ninguna manera? ¿Es que el que fué pre­
sidente de aquel ministerio habia alcanzado el poder 
por malos medios?

No hay nada do eso. Cuando se rompió la conci­
liación, no se ocurría al partido radical que pudiera 
entrar á formar gobierno, y muctio meaos hauiéndo- 
se desprendido del partido progresista una parte de 
sus amigos. Pues qué, ¿al romperse la coalición fui 
yo llamado á formar gabinete? Lo fué el que por sus 
antecedentes y servicios debía serlo. ¿Y qué sucedió? 
Quo estuvo cuarenta y ocho horas buscando minis­
tros, suplicando á todo el mundo; y después de ese 
tiempo, cuando vió que no podia organizar el Gabi­
nete, cuando no pudo encontrar ministros dentro de 
las condiciones que él de.seaba ó deseaba alguno de 
sus compañeros, cuando se declaró impotente, cuan 
do renunció, cuando dimitió, cuando declinó la hon­
ra que habia recibido do S. M., fué llamado al poder 
el partido radical.

¿Es que en aquello.s dias el que entonces se podia 
considerar, no por sus merecimientos, sino por cir­
cunstancias especiales, jefe de aquel partido, estuvo 
un solo momento en los círculos doude el poder po­
día alcanzarse? ¿Es que hiciera acto alguno pura fiv 
cilitar la entrada en el poder ó impedir que se for 
raara aquel ministerio?

No hay nada de donde pueda deducirse semejan 
te cosa. He dicho, y es la primera vez que contesto 
á ese argumento, a pesar de haberse repetido mu 
chas veces, que no hubo secuestro alguno de ningup 
ministro, que no hemos secuestrado á nadie; y el 
único que voluntariamente quiso ser secuestrado 
el único que se nos entregó, si así so pudiera decir 
al secuestro voluntario, al dia siguiente le encontra 
mos de ministro en este bapcq,

No quiero decir ol qomhro: él lo sabe y lo saben 
dos de los Ministros que se sientan aquí, y algunos 
de los que no se sientan. No hubo entonces, pues 
impaciencia ni precipitación, sino que vinimos aí 
poder porque agotados los medios para que se for­
mara e! partido conservador, le fué ofrecido al radj 
cal, y el partido radical gobernó durante tres meses, 
no diré SI con la opinión d sin la opinión, creó que 
la comparaciop eátá hecha; jmro lo juzgarán ipas 
tarde, no los amigos del Sr. Ulloa ni los mios, sino 
la gente indiferente que todavía no lo haya juagado; 
goberuaraos, como he dicho antes, dentro de nues­
tros principios, realizando un programa claro, con­
creto y terminante hasta donde fué posible en tres 
meses: vinimos luego al Parlamento, y ¿qué suce­
dió? que el partido conservador, con parte del pro­
gresista, creyó conveniente llevar á la Presidencia 
de la Cámara á otra persona que no era la qup pra- 
ponia el Gobierno, el cual, yiondosci derrotado, di­
mitió. ¿Y por qué lo hizo? pregunta el Sr. Ulloa. Yo 
se lo vqy á decir. El partido conservador, me decía 
á mí mismo, al tomar la actitud que ha toma­
do, ¿procede con lealtad y buena fé? Pues entonces, 
cuanto mas puritano ipe muestre yo y se muestre 
mi partido en el respeto al principio con.stitucional 
y af sistema parlamentario, mas puritano se ha de 
mostrar el partido conservador duando se yea sin 
fuerza para gobernar, como yo sabia que le habia de 
suceder, ¿tía procedido ese partido con lo que se 
llama habilidad de los políticos, que podrá Raber 
aprovechado á algunos individuos, pero que ha sido 
siempre la ruina ne los partidos que la han usado?

Pues doy esa prueba de abnegación, y nq la doy 
de tontería exponiéndome al tiroteo de uno y otfq 
banco, no contando el partido conservador eon sus 
propias fuerzas, y á que se diga que es imposible el 
Gobierno radica), que es impracticable el título pri­
mero de la Constitución, y que no se puede herma­
nar la libertad cqn el órden. En uno y en otro caso, 
pues, yo debía renunciar.

Hé aquí por qué dejé el poder sin haber tenido 
mas que upa votación contraria en-el secreto de upa

Luego el Sr. ülloa, pasando como sobre ascuas 
por aquellas Córtes, y fijándose en las que vinieron 
después, docia que nosotros habíamos subido al po­
der cuando no nos llamaba la opinión ni la mayoría 
del Parlamento, disolviendo unas Córtes que cons­
titucional y parlamontariamente no podían ser di­
sueltas. Sin invocar ningún antecedente para con­
testar á S. S., yo le pregunto si cree anticonstitucio­
nal aconsejar la disolución de un Parlamento con el 
cual aquel Ministerio no podia gobernar, cosa que 
debía saber la Corona al llamarle; si cree que no era 
parlamentario y conveuienflj para la Corona disol­
ver un Pai'laineqto que contaba 120 votos conserva­
dores, y en el cual fuerop dos Ifimistprios censu-

Y SI fe. S. me hace aquellas cuentas galanas que 
®°^°nces se hicieron, excluyendo los votos de los re­
publicanos 7 de los carlistas, le diré que esto rae re­
cuerda el (fesafio de aquel inglés que, teniendo me­
nos corjnilencia que su adversario, le hizo un peque­
ño círculo ep el corpzon y le dijo: «las balas que den 
fuera de aquí, hágase Vd. cuenta de que no sirven.» 
¿Cómo S. tí., que defiende la autoridad de las Cor­
tes, se atrevo a decir que es buena manera de conso­
lidar las instituciones el declarar fuera de la ley 
para el uso de la más grande de las prcrogativas de 
la Corona, á los representantes de doíi grandes par­
tidos? Pero hay otra cosa, señores diputados: sumad 
los nombres de los que se llamaban radicales ep 
aquellas Córtes, sumad también los de los conserva­
dores, ved la situación en que boy nos encontramos, 

decilme si aun sin contar mn lo.s r.bsoliiti.stas, 
iii id -ra lis y r" |>iiblie¡ii:o.i, ib'bi.a :ii|iii;l Mmi -tcrl.j 
aconsejar la disolución. Kii caso de duda para el uso 
de la regia prerogativa, y cuando se triitaDa de con­
solidar aquello que por fa popularidad y con la po­
pularidad debía Tjvfr, ¿era conveniente entregar e |

t i Í ‘*¿oVque^se"habia‘̂ g\síS!^^^
más conveniente entregarle á °,!**̂ *

dió después? Que vinieron unas Córtes l«uo la'* A* 
reccion del partido conservador, y yo no dífé da 
ayudar a que aquel Congreso se constituyera- vo dî  
je respecto de esto lo que un hombre en m’íLtua'- 
cion debía decir, esto es, quo discutiríamos las elec­
ciones después de constituido el Congreso, poro oue 
no quena poner obstáculos á su constitución.

_E1 fer. Ulloa, como si en ello tuviera grande em­
peño, ha siiscit^q la misma cuestión que suscitó ol 
otro día el br. ;,Balaguer. ¿Qué ha querido decir su 
señoría al manifestar que era una cuiumnia el que 
se dijera que los 2 millones del expediente se habían 
gastado en las cleccione.s? ¿Ha querido afirmar que 
no se gastaron en las elecciones? Pues yo no he afir­
mado lo contrario; y lo único que diré, porque soy 
un hombre honrado y creo que los demás hombres 
lo .son, es que no me ha pasado por las mientes que 
el hombre á quien yo he conocido y tratado durante 
diez y ocho años, y quien quiero todavía, pudiera 
haberse manchado en un solo céntimo ni de osa can­
tidad ni de ninguna otra. No rae cuesta nada hacer 
esta declaración; y en cuanto á si liubo ó no infrac­
ción de ley, no es cuenta mía. ¿A qué las provoca­
ciones? ¿tíe tomaron esas 2 millones para el destino 
que en la Caja de. Ultramar tenían? Pues no es á mí 
ni al partido radical á quien toca probarlo.
• he liecho ninguna comparación entre la legi­

timidad de aquel Congreso y la de éste. Yo me con­
formo con someter esta cuestión á la opinión del 
país; yo no he de combatir Congresos ni Gobiernos 
anteriores, por mas quo alguna vez las provocacio­
nes hayan salido*de este banco, y quizás, y sin qui­
zás, teugo la segundad de que esas provoeaciones 
han hecho mas difícil coronar la obra de la revolu­
ción, y han puesto mas obstáculos á su completa 
consolidación.

Ni con el Sr. Ulloa ni con los que están más lejos 
he de faltar á mi propósito de ser comedido; pero 
también debo advertir á S. S. que, dentro del come­
dimiento en la forma, no consentiré que se nos lla­
mo calumniadores sin defendernos y sin devolver la 
espresion ai rostro de quien tal hiciera.

Y voy ahora á la cuestión eterna de si los cuatro 
meses deben contarse, aunque sea en dos Congresos 
distintos, ó si han de ser en uno solo. Voy á contes­
tar, pero antes _ voy á hacer una consideración; yo 
creo, como monárquico, y tratándose de una Consti­
tución democrática, que ol Gobierno, en momentos 
de duda, si la podia haber sobre la interpretación de 
ese articulo constitucional, debía estar del lado de 
la prerogativa del Monarca.

Creemos nosotros que la facultad do disolver es 
completamente libre; creemos que cuando la Consti­
tución impone limitación respecto de algunas facul- 
tad(«, lo expresa terminantemente, como en el ar­
ticulo relativo á la suspensión; y creemos ademas 
que no era (permitidme la palabra) mas que pura 
teología el que se dijera que las Córtes A 6 B  habian 
de estar reunidas cuatro meses. ¿Cuál es el espíritu 
de ese artículo constitucional? Que el Rey no puede 
prescindir, en cierto número de meses, del Parla­
mento; suponiendo que todos loa Parlamentos son 
buenos y dignos, es indiferente para la cuestión que 
fueran uno, dos, cuatro, diez Parlamentos los que 
hubieran de reunirse para completar los cuatro me­
ses. Yo pregunto al Sr. Ulloa: si hubiera un Parla­
mento quo se hubiera encontrado, no en el caso en 
que se encontraba aquel, sino en el caso de quo hu- 
biei'a cometido una iudignidad (ejue dídi ûq Paria* 
mentó español puede cometer) contra la persona del 
Boy, ¿hubiera habido algún Gobierno que, habiendo 
tenido tiempo bastante para completar los cuatcD 
meses, no liubiera aconsejado la disolución? Pero no 
quiero poner este caso, que se dirá quo es extremo 
y absurdo.

Supongamos el caso de que un Parlamento y un 
Gobierno representante de este Parlamento no estu­
vieran conformes con la Corona sobre negocios gra­
ves de Estado. A qué queda reducida la prerogariva 
de la Corona, si tiene que decir al Gobierno; aunque 
no estamos conformes en estas cuestiones, como que 
no puedo disolver el Parlamento porque tiene que 
estar cuatro meses abierto, pueden Vds. hacer lo 
que quieran?

Pues si en vez de esto, se trata de un Gobierno 
que ha dicho al Rey: yo no puedo gobernar sino con 
la suspensión de las garantías constitucionales, y  
este Gobierno tiene mayoría en el Parlamento, ¿qué 
hace el Monarca que dice: yo no quiero prescindiV do 
la Constitución que he jurado, no quiero prescindir 
de ninguno de sus artículos,, y mientras pueda ha­
ber un partido que pueda gobernar con ella, no in­
fringiré la Constitución? ¿Habia de dejar que conti­
nuaran los conservadores porque las Cortes hubie- 
seu de estar reunidas los cuatro me.ses, y habia de 
estar el Rey sin poder quejarse ni decir nada, y sin 
poder llamar á otro partido que gobernara sin sus­
pender las garantia.s constitucionales?

No se puede salir de este dilema: ó no os conside- 
ráoais con fuerza suficiente para seguir gobernan- 
dn, y queríais apelar á la arbitrariedad y reproducir 
épocas tristísimas para el partido liberal, ó si creíais 
que temáis fuerzas y medios para gobernar, no ha­
bía necesidad de apelar á ese medio. (El Sr. Ulloa: 
En ai año 69 se apeló, i Cuando quiera el Sr. Ulloa 
examinaremos esa fecha; por mi parte no me arre- 
pieuto de nada, de lo que he hecho; no soy de aque- 
loa que, habiendo acordado en Consejo de Ministros 
1 o  ̂Rauco de París, excitaban luego para acusar 

al fer. Figuróla.
Prescindo, por no molestar (porque me he exten­

dido demasiado), de otras cosrs; pero tengo todavía 
q ue contestar algunos puntos que ha tocado el señor 
Ulloa en su discurso, y que conviene que sean con­
testados, E.l primero es la falta de seguridad indivi­
dual que hay en Madrid y en España. Yo no tengo 
que decirle sino quo, para nuestra desgracia y la do 
todos los Gobiernos, en Madrid falta una policía co­
mo debo ser.

Yo extraño que el Sr. Ulloa, sin saberlo, se haya 
convertido en defensor de los que tantos disgustos 
vienen dando al Gobierno en la población de Ma­
drid,

Crea S, S. que la persona á quien se ha referido 
(no la conozco, y acaso pueda tener razón), que se 
ha quejado aute lus tribunales, ha sido una entre 
mil. Yo creo q̂ ue si no bajo el punto de vista de la 
política, ni bajo el punto de vista de las ciencias y 
de las artes, ni bajo otros puntos de vista, á lo me­
nos bajo el punto de vista del vicio, si hay el indivi­
duo, también hay la sociedad; y cuando se trata do 
jugadores, rateros y ladrones, y de otras clases peli­
grosas que uo quiero nombrar, que vienen siendo la 
perturbación de Madrid, yo creo que sí la autoridad 
tiene duda entre la sociedad y el individuo, no debe 
vacilar cuando tiene completa seguridad do que 
cumple con su deber y libra de esa plaga á la pobla­
ción. Ya se que el argumento de S. tí. es que nos­
otros los hemos buscado en las mismas casas en que 
se albergan: la prueba la tiene S. S. en el caso que 
ha citada. Pero como nosotros tenemos la conciencia 
de que hemos obrado bien, y además los interesados 
jueden exigir la responsabilidad á las autoridades ai 
lan faltado, nosotros no nos arrepentiremos de eso, 

y bajoeae punto de vista sabemos que hemos de re­
cibir los plácemes de todos los hombres honrados de 
Madrid sin distíncion de partidos.

Yo siento que hoy no haya esos medios de policía 
que son necesarios; ya los tendremos: porque no 
obstante lo que ha dicho el Si\ Ulloa, espero tener 
tiempo para plantearlos después de haberlos votado.

Y esto me trae como por la mano á decir á S. S. 
que yo neguq lo del papeíito, y que no fundo mi se­
guridad en eso. Yo no niego que pueda suceder lo 
mismo con estas Córtes que sucedió con las pasadas, 
cuya disolución era constitucional y parlamentaria; 
pero aunque no hubiera sucedido así, si yo me equi­
voqué, acepto la responsabilidad de mis actos; quo 
acepten los demás la de los suyos si llega el mismo 
caso. Y"o estoy en este puesto mientras conservo la 
confianza del monarca y de las Cámaras; y cuando 
9sta me faltase, ó siquiera yo lo sospechase, díria al 
monarca: señor, no puedo seguir en el Gobierno, 
poique me falta la confianza del país, y no son los 
mejores Gobiernos para consolidar las dinastías los 
que no representan la mayoría de la opinión. Bus­
que V. M. otros que la representen, que no siempre, 
y en España menos, la opinión pública es la que 
tienen las Cámaras, cuando se han elegido hace al­
gún tiempo.

y  voy, señores, á concluir, para no molestar ma» 
a la Cámara. Siento no haber contestado uno por 
uno á los argumentos del Sr. Ulloa; pero ya no voy 
i  hacer mas que una indicación. El Sr. Ulloa dice, 
•'11,; i‘S lireciso Imblur p.,co do mcr;ili<lu-l y prncticar- 
l.aimiclio; Yo, señons, dije p.,r prime.-a i'izeii iii, 
buque que eu España habia escasez de moralidad en 
el Gobieruo, y aquellas palabras mías me proporcio­
naron algunos disgustos  ̂ fueron explotadas por a)-:
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L.A TERTULIA.

¿unos en contra de mis amigos. Si yo tuviera la au­
toridad que me dan los que como yo piensan, y que 
seguramente no merezco, creerla que aquellas pala­
bras encerraban un programa y una bandera que yo 
podía enarbolar y llevar' á cabo. He hecho en ese ca­
mino lo que he podido, v el Sr. Dlloa lo sabe; pero yo 
no entiendo la moralidad como la entiende el señor 
Ulloa, ni me referia á esa clase de moralidad politi­
ce: no creo que e.sa es la que interesa al pueblo es­
pañol, ni la que este desea.

En mi sentir, al pueblo español le preocupa poco 
la inmoralidad política, y no voy á discutir ahora 
si puede haber dos moralidades, una política y otra 
privada: voy solo á deslindar los campos.

El pueblo español no se preocupa de la inmora­
lidad política de que hablaba el Sr. Ulloa; de loque 
se preocupa es de la inmoralidad de aquellos hom­
bres que habiendo venido de sus pueblos, hijos de 
padres pobres, sin herencia, sin lotería, sin nego­
cios, tienen 8, 10,12 millones de renta, y van en co­
che, y pastan y triunfan, porque han tenido la for­
tuna de hacer contratas con el Estado ó de ocupar 
ciertas posiciones. ¿Sabe S. S. la inmoralidad que 
reprueba el país? Pues es la de aquellos hombres 
que viviendo con sobra de ingenio, pero con sobra 
también de ambición, buscan amigos que los lleven 
ú la redacción de un periódico, empiezan escribien­
do una gacetilla y descansan haciendo que la 
lean en el café, aunque en ella yaya envuelta la re­
putación de un hombre ó las lágrimas do una fami­
lia. Luego escriben sueltos, mas tarde artículos de 
fondo, llegan á ser oficiales de secretaría, directores, 
ministros, y sin mas que una cesantía mezquina, 
vuelven sin embargo á sus casas á que los vean sus 
conciudadanos con lujosos carruajes, con gran boa­
to, viajando por el extranjero y dejando á sus hijos 
una pingüe fortuna.

De estos podía yo presentar muchos tipos: pero 
no lo haré, a pesar de haber sido provocado de una 
manera indigna en una noche en que por respeto A 
ciertas instituciones no me quise defender. Pediera 
presentar, repito, una porción de tipos de hombres 
que se llamaran conservadores, que so llamarán ra­
dicales ó como quieran; pero que para el Sr. Ulloa, 
como para el Sr. Romero Ortiz, como para todos los 
demás que han vivido de su inteligencia y de su tra­
bajo, son la desgracia de este país, la ruina de todas 
las situaciones políticas, y la muerte, sobre todo, de 
los partidos que confian su porvenir al que tiene di­
nero y posición, cuando ese dinero y esa posición no 
lian sido dignamento adquiridos.

Se suspendió esta discusión.
El Congreso declaró liaber oido con sentimiento 

la noticia do haber fallecido el teniente general don 
Blas Pierrard, diputado á Córtes por La Carolina, 
provincia de Jaén.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para maña 
na: Actas de Puerto-Rico, y contestación al discurso 
de la Corona.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y cuarto.

E X T R A N J E R O .
El ministro de Cultos prusiano ha dirigido 

una atenta carta al obispo de Ermelant, jus­
tificando la medida que le priva de su asig­
nación.

El ministro dice que el gobierno no se 
atrevería á echar sobre sí la responsabilidad 
de atender á su entretenimiento con los in­
tereses del Estado, cuyas leyes él rechaza.

Mr. Falck, dice:
«Estos fondos fueron acordados por las Cámaras 

en la suposición de que los que los disfrutasen ha­
bían de respetar las leyes y la Constitución del país, 
que es el que los asalaria»

Como se vó por estas líneas de la carta 
de Mr. Falck, la suposición no ha respondi­
do á los hechos, y por consecuencia creemos 
no haya motivo para que se extrañe la me­
dida adoptada por el gobierno prusiano en 
esta cuestión.

En el vecino reino de Portugal han prin­
cipiado de nuevo las prisiones con motivo 
del proyectado movimiento revolucionario. 
El gobierno pone en libertad á varios sar­
gentos que se hallaban presos á bordo de los 
buques Estephania y Lynce, y reponiéndolos 
en sus cargos de nuevo; hace ver que en es­
ta cuestión ha obrado con algo de ligereza.

A esta fecha aun no ha dado ninguna 
contestación á las representaciones que, co­
mo saben nuestros lectores, dirigieron al 
Rey muchos pueblos, en contra de la contri­
bución de consumos ó primeras materias.

En estos momentos se agita extraordina­
riamente la Internacional en Alemania. Por 
todas partes se hallan á la órden del dia las 
huelgas. En Breslau, los sastres, zapateros, 
ebanistas, panaderos, molineros y operarios 
de la construcción de wagones del camino 
de hierro, se niegan á trabajar.

En Berlín, son los ebanistas y picapedre­
ros. En Dantzig, son los carpinteros de ma­
rina. En Hamburgo, los marineros, y en 
Leipzig, son los silleros y vidrieros; y más 
ó ménos todos los dias se propagan huelgas 
en otras poblaciones.

Leemos en el periódico Butler-Naclirichs- 
ten, una carta de un estudiante sajón, que se 
halla actualmente en Strasbourgo, y en la 
que da curiosos detalles, entre los vencidos 
y vencedores.

Esta carta dice así:
«Mo pregunta.s si debes venir á esta como yo pa­

ra entrar en la Universidad. Mucho me alegraría; 
pero por ciertas razones tq aconsejo que to estés 
muy lejos de la Alsacia.

»Nadie conoce á Strasbourgo, y mucho ménos 
aquella vida alegre de los estudiantes, que teníamos 
en Vena y en Heideberg. En general ningún atrac­
tivo se tiene en vivir aquí. En e.sta hay una socie­
dad, la Bshenania,y un club de estudiantes de teolo­
gía, pero no se oye hablar de estas. Yo creo que no 
se verán demasiado concurridas, pues los sócios son 
en general alemanes del Norte. •

»Si antes hubiese sabido lo que aquí pasa, nun­
ca hubiera venido á Strasbourgo, sin embargo de los 
buenos profesores.

»No te puedes hacer cargo exacto del ódio de los 
alsacianos contra los alemanes. Y este ódio está 
mny lejos de disminuir, antes se manifiesta mucho 
mascada dia, particularmente contra los emplea­
dos, que no están como nosotros los estudiantes en 
contacto coú la población.

«Nosotros no osamos presentarnos en sociedad, 
porque no se nos darla entrada entre ninguna fa­
milia, lo que hace que nos hallemos aislados »

»Los estudiantes que tienen cartas de recomen­
dación, son lo.s que fácilmente se ven introducidos 
en las casas de las familias alemanas, como en casa 
de los profesores, los que como nosotros tienen que 
estar alejados de la sociedad.

»Las relaciones entre los profesores alemanes y 
franceses son las más malas; estos últimos dirían 
con sumo gusto odios á esta población, si sus obli­
gaciones no se lo privasen.»

El proceso del general Bazaine sigue su 
marcha.

Todos los testigos importantes han hecho 
su declaración; el general Bourhaki ha sido 
el último que ha declarado.

Es considerable el número do declaracio­
nes que han sido recogidas por el general 
instructor.

Estas declaraciones emanan, ya de los 
jefes puestos bajo las órdenes de Bazaine, 
fa de los habitantes do la Lorena, que han 
¡ido testigos 6 áctores en los sucesos que 
licroii lugar ú la c:u)itulii(’ion, hayan .si- 
.0 empleados del gobierno imperial, ó dei 
•obicruo do la defensa nacional, y que .sus

actos han tenido que estar en relación con el 
ex-general en gefe de los ejércitos del Rliin. 
A todas estas declaraciones cuidadosamente 
recogidas para la instrucción, el general Ri- 
viere ha unido las que hacen parte de las 
pruebas judiciales del 4 de Setiembre y de 
fas que la Asamblea le ha permitido tomar 
conocimiento. Todos los folletos, hojas y de­
más impresos publicados solu-e el ejercito del 
Rhin, como también el libro que ha dado á 
luz el mismo Bazaine, han sido unidos á la 
causa.

Hoy Bazaine se halla bajo el peso de dos 
inculpaciones; la de haber capitulado sin 
necesidad apremiante, y la do traición. Ha 
sido, pues, preciso examinar todos los docu­
mentos y estudiar bajo estos dos puntos de 
vista e.sta causa. Parece ser que sobre lo pri­
mero, la culpabilidad de Bazaine se estable­
cerá do una manera irrefutable. La instruc­
ción judicial habrá de llegar á los mismos 
resultados que la de la comisión de informa­
ción, presidida por el general Baraguay- 
d ‘Hilliers. Do esta manera Bazaine se halla­
rá convicto de haber capitulado en momen­
tos que pudo obrár de otra manera, y  se ha­
llará por ello e,n uno de los casos previstos 
por él -código militar.

Se cree que el general no podrá presen­
tarse ante el consejo, de guerra sínO después 
de los primeros dias del mes de Diciembre.

El gran Consejo de Suiza ha acordado el 
dia 2 del corriente, en discusión preliminar 
y por mayoría de 33 votos coutra 25, consa­
grar su primera sesión al exámen y  discu­
sión de una proposición encaminada á sepa­
rar la Iglesia del Estado.

El Diario de los Delates Forenses publi­
ca las siguientes noticias sobre el jurado, 
aunque sin responder de su completa exac­
titud:

«Según parece, en todos los pueblos se procederá 
á formar un padrón de todos los vecinos mayores de 
treinta años, jefes de familia y de profesión conoci­
da. El juez municipal escogerá de estos los que más 
aptos é idóneos le parezcan, hasta completar el 5 
por 100 de la lista general. Los tribunales de parti­
do, si en aquella época estuvieren funcionando, ó, 
en su defecto, ios jueces de primera instancia, ex­
traerán también por elección ei 2 por 100 de los 
comprendidos en todas las listas de los pueblos que 
compongan su circunscripción; y por ultimo, la au­
diencia del territorio sorteará de todas estas listas, 
formadas por los jueces ó tribunales de partido, 48 
ciudadanos que compondrán el jurado durante un 
bienio.

Siempre que haya de constituirse el jurado para 
fallar un proceso, se sortearán 36 jueces, de los cua­
les podrá recusar 12 cada una de las partes. La re­
cusación .se hará libremente sin necesidad de justi­
ficar causa, y deberá formularse en el acto del sor­
teo, en el momento de salir de la urna el nombre 
del que se quiera recusar, y sin que sea conocido el 
nombre de su suce.sor.

Se someten al jurado los delitos de sedición, re­
belión, lesa majestad, lesa nación y todos los que 
merecieren penas graves. El jurado calificará el he­
cho ,y sus circunstancias, y los magistrados aplica­
rán la pena. Contra la calificación del jurado no se 
da recurso de casación, que sólo procederá respecto 
á'la pena impuesta.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer se han recibido los siguientes des­
pachos telegráficos:

Bruselas, 9.--Asegúrase que á mediados de mes 
estallará en Bélgica una huelga general en todos los 
oficios.

París, 9.—En la Bolsa so han cotizado:
El nuevo empréstito, á 86-80.
El 3 por 100 francés, á 53-17.
El 5 por 100 Ídem, á 84.
El interior español, á 26 lil6 .
El exterior idem, á 30 IjS.
Lóndres, 9.—El exterior español, á 29 13[16.
El 3 por loo portugués, á 41 li4.
Barcelona, 9.—En el tren correo de hoy ha sa­

lido para Madrid una comisión del Círculo Hispano- 
ultramarino de Barcelona para asistir á la reunión 
que deben celebrar en Madrid los representantes de 
todos los círculos de E.spaña. La comisión de Barce­
lona lleva también el encargo de dar las gracias al 
Ministro de la Guerra por el interés que revela por 
Cuba su decreto de enganches, y para dárselas tam­
bién al de Ultramar por sus patrióticas medidas.

Parece que la comisión de Barcelona se propone 
también exponer a!;Gobierno las dificultades, que en 
su entender, la primera autoridad de Puerto-Rico 
se está creando en aquella isla con la política que ha 
emprendido.

W ashington, 9.—I.os republicanos han ganado 
las elecciones en los Estados Ue Pensilvania, Ühio y 
Nebrasca, asegurando así la reelección del general 
Grant para la presidencia de la república.

Las elecciones del Estado de Indiana son dudosas 
todavía.

París, 9.—En la magna recepción que se verificó 
ayer en casa del prefecto del Sena, el Sr. Thiers 
aconsejó la pronta reedificación del Hotel de Ville, y 
añadió:

«Üonservad los salones de recepción y la galería 
de las fiestas, que estáis en república ó en monar­
quía. París será siempre la gran ciudad, y tendrá 
siempre que recibir, y recibir dignamente, no solo á 
las ilustraciones del mundo entero, sino también á 
los soberanos de Europa.»

Lisboa, 9.—Según los periódicos, corre el rumor 
de que ei Sr. Fontes entregará el ministerio de Ha­
cienda al Sr. Sespa Piinentel, y que el marqués de 
Avila será nombrado presidente de la Cámara de los 
Pares.—Fatra.

Por la Via de Nueva-York recibimos ayer los si­
guientes despachos de Cuba:

Habana, Setiembre 20, (via Cayo Hueso).—La 
Oaceta publica una disposición mandando que los 
chinos se contraten por seis ú ocho años ó salgan de 
la isla.

Continúa el arresto do vagos. Ayer salieron 200 
para la trocha. El Gobierno paga 50 centavos diarios 
á cada uno.

Se espera al general Riquelme, que viene á eon- 
ferenefar con el capitán general.

El intendente, de acuerdo con los hacendados y 
comerciantes, piensan aumentar los derechos de im­
portación y exportación para nivelar el presupuesto.

A un sacerdote le robaron 70.000 pesos.
Un vago arrestado ayer se degolló.
El espitan general envió á Madrid un informe 

completo de la situación de la isla.
El 11 se perdieron en Stkitts los bergantines Ro- 

senay y Salamandtr.
El Boletín de Puerto-Rico dice que Peralta, 

nombrado recientemente ministro de España en Ve­
nezuela, era maestro de escuela de aquella isla, y 
fuó separado por razones políticas. El Boletín pide 
que so nombro otra persona, porque Peralta no pue­
de servir los intereses españoles de Puerto-Rico y 
Cuba.

El mismo periódico dice que las autoridades in­
feriores han principi.ado una odiosa persecución con­
tra los españoles, sin condiciones, y que al pueblo se 
le hace creer que los voluntarios son enemigos de 
Puerto-Rico, y particularmente de los naturales.

No es verdad que el capitán general haya manda­
do desbandar los voluntarios; al contrario, ha auto­
rizado la creación de nuevas compañías-

So dice que en Cubitus hubo un encuentro del 
cual resultaron 300 muertos y heridos.

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.

Sr. Director de T.̂  Tt:r,TCTT.\..
Pul ís o de Octuore de 18*/2.

Muy señor mío y estimado amigo: Cuando el as­
trónomo suizo anunció, hace algunos ine-ies, la pro­

ximidad del fin del mundo, á pesar del crédito que 
me merecen siempre e.sto.s indudables vaticinios, 
debo confesar que no me alarmé y que mi fé vaciló, 
y no fué tan grande como la que doy al milagro de 
Lourdes y á otros parecidos. Hoy mi duda no existe 
hoy toda vacilación ha desaparecido, fioy creo, con-, 
fieso y proclamo, que el múndo toca á sn”-fhi, y'que 
dentro de poco, cuando alguno pregunte per todos 
nosotros, si alguno queda para responder, lo hará 
como el gran conservador Cicerón cuando íutcrio

f'ado para que dijera qué había hecho de los radias­
es catilinarios, cosúxsSú-. fnetw xt.^i, amigo, el mun­

do vá á desaparecer; no apla.stada la tierra por un 
cometa, no por un diluvio universal, ni por una llu­
via de fuego, sino por el discurso de Mr. Gambetta, 
de esta terrible torpiila que vá á hacerle saltar y 
reducirle á polvo.

Mr. Gambetta, no lo duden loa lectores de La 
TeRTülia, con el fulminante de su palabra, después 
de haber liecho bajar los fondos, según han hecho 
decir al Times, vá á deshacer la familia, á borrar la 
propitedad, á destruir la religión, á disolver la so­
ciedad, y cuando la sociedad, la religión, la familia, 
y la propieilad no existan ya, entonces, sobre esto 
monton de ruinas, 'Mr. Gambetta colocará la terrible 
máquina que pulverizará ó reducirá á cenizas, que 
eh esto discrepan los autores, la tierra que nos sos 
tiene, y solo quedará una inscripción parecida 
aquella que decía:

M.Fv,it Ilion et ingens gloria dardanidtim,» 
que dirá: «aquí fué el mundo y la buena fé de los 
conservadores de todas las dinastías y de todos los 
colores, y de todos los matices;» inscripción tan ver­
dadera como el rótulo del viceconsulado español.

Una parte de la carga de la osfiantosa máquina 
infernal con que Mr. Gambetta hará volar el mundo 
la conocen va los lectores; voy ahora á enseñarles 
otra parte, áejando para otro dia la restante.

Así continuó Mr. Gambetta:
«Hay que tener entendido que hoy no se puede 

gobernar mas que por medio de la discusión, que 
encuentra tantas afirmaciones como negaciones, ; 
Que el verdadero gobierno republica:io debe fun 
darse en la libertad de pensar, de discurrir, de 
obrar, en una perpétua comunicación de todos los 
ciudadanos, en el uso constante del derecho de reu­
nión, con la condición de reunirse sin armas, como 
lo estableciéron los primeros Icgisladeres de la re-; 
volucion francesa, y de no violar los derechos dé los 
demás; sin la satisfacción de estas necesidades nin­
guna legislación es legítima, y yo no c inozco más 
que usurpaciones del cerecho de todos.

«Preciso es también demostrar toda la inutilidad 
de las medidas que restringen la libertad de reunión 
Sí; son inútiles, porque si no es posible que se reú­
nan 1.500, pueden, aun bajo las condiciones de estas 
leyes restrictivas, reunirse trescientas ó cuatrocien­
tas personas. De suerte que han puesto la mano so­
bre la luz y la luz pasa per entre los dedos. Estas 
medidas engendran el desórden moral que es mil 
veces peor que el desórden material. En el órden 
moral es el en que deben fijar su atención los hom­
bres de Estado, porque es el verdadero, no pudiendo 
el desórden material durar, y sin el órden moral nos 
levantamos á veces con catástrofes como las que he­
mos atravesado.

sPero, de hecho, hace 71 anos que nuestros ad- 
versai ios no pueden decidirse á aceptar la revolución 
francesa y sus resultados, ni pueden comprendea 
que la monarauía ha concluido y que todos los tro­
nos están condenados.

»En esta falta de resolución, en esa falta de valor 
de parte de la clase media, está, para mí, el origen 
de nuestro malestar, de nuestras dificultades, de 
todo lo insano de nuestra actual situación.

»Si estos hombres han pensado en ia falta que co 
meten, no han visto una nueva generación amante 
de la justicia, aparecer y elevarse por grados en los 
consejos electivos del país? ¿No han visto en la su­
perficie del país surgir un nuevo personal político y 
electoral salido del sufragio de todos? ¿No han visto 
á la sociedad del trabajo hacer su entrada en las 
funciones públicas? ¿No es verdad que el poder, de.s- 
pues de varios modos de gobierno, llega á pasar á 
otra capa social? Sí; yo señalo la presencia, en la 
política, de una nueva capa social, o.ue hace diez y 
ocho meses figura en los negocios y que no es infe­
rior á las que la precedieron. Al principio, como 
solo aparecía por pequeños grupos en París, en Mar­
sella, en I.yon, en el Havre, en Sainte-ítienne y en 
uno que otro punto más, como estos grupos parecían 
aislados, no so notaba este movimiento del sufragio 
universal. Ya esos consejos, salido del sufragio uni­
versal, se les ha acusado, criticado, difUmado, de­
nunciado. Después probaron que eran prácticos, es- 
perimentados, aptos para los negocios, prudentes en 
política; se ba visto que la nueva democracia se se­
paraba del sentimentalismo vago de su antecesora y 
que so convertía en algo más positivo y más formal.

«Entonces se ha cambiado de táctica y se ha re­
flexionado, pcio en mal sentido. La reacción, los 
partidos monárquicos se han dispertado y han em­
pezado á gritar; ¡jacobinismo! ¡radicalismo! pala­
bras gastadas que en otro tiempo han podido esprc- 
ear cosas que tenían su razón de ser, y han evocado 
el antiguo cortejo de espectros con sus cadenas, y 
ruido, y demás acostumbrado. Se ha querido alar­
mar al país, sembrar en él el espanto y la locura del 
miedo, porque á este noble y desgraciado país es con 
el miedo con lo que se le explota. Ese país es va­
liente, generoso, desinteresado, heróico en los cam­
pos de batalla; pero, en política, el miedo le pierde.
El miedo es nuestra enfermedad. Por el miedo triun­
faron los reaccionarios de 1849; por el miedo, el ma­
tón de 1851; del miedo salieron veinte años de opre­
sión; por el miedo so, obtuvieron millones de votos 
que creían votar la paz y votaban la guerra; del 
miedo salió la reacción de 8 de Febrero, y por el 
miedo, y explotando el miedo, la reacción pudo can­
tar victoria. ¡Ali! sacudamos este miedo, arroje­
mos á esos sicofantas, destruyamos estos miserables 
cálculos, mostremos que nosotro.s no nos valemos de 
la violencia. Sí; puesto qne el miedo es el recurso 
supremo y el último expediente de nuestros advér­
sanos, tomémonos la póna, busquemos el medio do 
curar al pais dol miedo, y este medio es la cordura.» 
{\Aplausos prolongados'. Descansad, descansad.)

Mr. Gambetta descansa algunos momentos y lue­
go continúa: ■

«La prudencia, mis queridos conciudadanos; esta 
palabra debe producir un singular efecto en nues­
tros adversarios, porque basta que nosotros haya­
mos reivindicado este medio, basta que nosotros ha­
yamos declarado altamente que nada logrará sepa­
rarnos de la moderación, para que nuestros adver­
sarios se entreguen á una desesperación parecida á 
la rabia. Sus más gratas esperanzas se han visto 
burladas; ellos creian qne el partido republicano da­
rla algún paso en falso, creian que, cansado de to­
das las injurias, de todas las calumnias, irritado de 
tantas injusticias, caería al fin en alguno de sus 
innumerables lazos, esperaban entonces restablccir 
el órden después de haberle así burlado. (Viva apro-

esperanza ha sido vana; la prudeucia está, 
sino en nuestro temperamento, (y esto aumenta 
nu estro mérito,) á lo menos en nuestra voluntnd y 
en nuestro interés, y forma parte de la causa á que 
nos hemos adherido. Por que, bajo todo otro régi­
men que el que lleva el nombre de república, d.cta- 
dura cesariana, monarquía escamoteada ó monar­
quía pretendida de catorce siglos, se cree que el 
partido republicano, maldito, desterrado, proscrito, 
se precipita á las aventuras beróicas de la calle. 
¿Por qué? porque ninguna salida es posible para 
respirar y vivir, y porque contra la fuerza sin el de­
recho, no puede oponer más que su fuerza y su he­
roísmo. Pero la situación ha cambiado; lo que un 
tiempo fué legitimo, seria hoy criminal bajo un go­
bierno que se precia de haber salido del voto uni­
versal, que lleva el nombre de república, que está 
obligado á obrar, á legislar, á hacerse representar, 
á vivir con el nombre de la república. Una sola cosa, 
pues, hay que hacer; instruir é ilustrar el voto uni­
versal, cuya voluntad no podrá ser rechazada mu­
cho tiempo, y respetar hasta en los errores do los 
gobernantes este embrión de república, á fin de s e ­
gurar la aparición de la república sincera y defini­
tiva. (Bravos.)

«Ahora bien: la cordura la tenemos; debemos, 
pues, esperarlo todo de la persuasión, del tiempo, 
de la fuerza de las cosas, de la impotencia, de la es­
terilidad y de la cobardía de los partidos monárqui­
cos. Dejemos que recurran á los medios violentos, á 
las provocaciones; nosotros no tenemos necesidad de 
apelar á ellos. El país está con nosotros, y quiere la 
república; nosotros tenemos el título, nosotros ten­
dremos la cosa... muy pronto.

«Dejemos que pasen los minutos y las haras; 
cada dia nos acercamos más al término y á ese ter­
mino es tan cierto que tocamos, como que hace cer­
ca de un mes esistimos á un espectáculo singular.

i ■ E.stos r . 'p  ”S'';it.mfes de derc li )_di\i;i j ó popu-
I lir, a:-iO;:biJjí> u lo Bjnapartc, han idj ;i visitar .■'U< 
cülei'ios. Nu se haa puesto en cwaiuaic'.icijn coa sus

electores, esto no, pero han observado, y el resulta­
do de sus observaciones ha sido enviado a los perió­
dicos, bastante indiscretos para que podamos cono­
cer su pensamiento.

»¡I'ues, bien! veamos el camino que ha andado la 
reacción. Ha pasado de la monarquía del derecho 

•divino á la monarquía-con fusión; oe la monarquía 
con fusión á la monarquía templada sin fusión y 
después al ensayo leal. El ensayo leal! Otro nombre 
api'opijsito para siguificar lo contrario de lo que ex­
presa.^ E'uaeguida ha'pasado c la rmiública coa 
(sérvaqora y,«m fin, liila yji llegádafáila República 
constitucional. En efecto; los varios gefes del parti­
do monárquico, después de haber reconccido su im­
potencia, después de haber sacudido el árbol sin ha 
b p  podido arrancarle, habiendo visto con sus pro 
píos ojos en sus hidalguías las aspiraciones de cada 
elector, han dicho: «no hay más que hacer una 
cosa... hay que hacer la república.» (Carcajadas y 
bravos prolongados.) «Así hornos llegado á un punto 
particular; hemos llegado á la unanimidad de la 
Francia...»

«Está fuera de toda duda que cuando el Parla­
mento se reunirá en Versalles dirá: «No hay que 
pjrder un momento; hay que constituir inmediata­
mente la república.» Eu otros términos; Sienten á 
su pesar, no que haya que pedir la disolución, sino 
que la disolución está ya hecha. Porque sino llegá- 
ran á comprender que la disolución está presente, 
esperando á la Asamblea de Versalles como un se­
pulturero aguarda un cadáver para echarle encima 
algunas paladas de tierra, no nablarian do casarse 
in extremis con la ropiíblica. [Prolongados bravos.)

»Pues bien; bajo esta forma, propia del carácter 
íntimo de nuestra reunión, creo que acabo de seña­
laros uno de los escollos mas graves de que está 
lleno el camino de la república, y para que al leer 
•SU expresión, nadie pueda conservar en su espíritu 
la menor oscuridad, voy á deciros lo que de ellos 
pienso. La política, mis queridos conciudadanos, 
enjuna sociedad que se esta transformando, en la 
que el mundo que se vá choca con el que llega; la 
;iolítica que tiene por objeto la satisfacción de las 
necesidades de un pueblo, la tiene de discutir, de 
ilustrarse, para guardar alguna consideración á los 
intereses que desaparecen, vestigio y huella del an­
tiguo régimen; la tiene de ciertos arreglos, de cier­
tas transacciones, de ciertos compromisos, porque 
no es posible fundar una sociedad nueva destruyen­
do de repente la antigua.

»Pero es preciso mucha perspicacia, mucha vigi­
lancia, mucha prudeucia para no entregar los de.s- 
tinos de la república á las habilidades y á las sor­
presas dé sus adversarios. Sí; hoy el partido repn- 
blicano, el que lo ha sido siempre, y al que yo per­
tenezco, esta obligado á un grande espíritu de con­
ciliación y de concordia; obligado á abrir anchamen­
te sus filas y admitir en ellas, sin distinción de per­
sonas. a tocias las 'clases, á fin de que llegue a ser 
la mayoría de la nación, la nación misma. Estos son 
sus deberes y no ftltará á ellos.

«Pero debe también tener su crítica, distinguir 
entre sus reclutas, acoger con los brazos abiertos á 
los que vienen á él impulsados por una convicción 
sincera ó por un arrepentimiento probado con hs- 
cbos; pero, ay! aquellos que no pertenecen á ningún 
partido, que los han servido j  traicionado á todos, 
tan pronto agentes del despotismo como da la li­
cencia, aquellos que se dejan deslizar entre las filas 
con declaraciones mas violentas que las de los pa 
tríotas probados, aquellos, en fin, que bajo un as­
pecto reservado, como si se les violentara, se de- 
elaran republicanos.

«Ahora bien, mis queridos conciudadanos; ved a 
que sorpresas, á que peligros podemos exponernos y 
pre.'itar la complicidad de nuestra conciencia.

«Necesario es, pues que, sin ser exclusivos, sea­
mos prudentes, vigilantes, desconfiados, en nombre 
de los más sagrados intereses de la república; -por­
que si incurriéramos eu la misma falta que liace 
veintidós años, de aceptar solo por su firma á esos 
obreros de la última hora, ellos sentarían la repú­
blica en un carro cubierto do flores y la colocarían 
bajo la cuchilla de un degollador de oficio. (Prolon­
gados aplausos.)

»No quiero decir que debamos dejarnos guiar por 
un espíritu exclusivo de secta; pero, para entender­
nos, ¿qué fórmula es la que debemos encontrar? Una 
regla general no existo, más pueden sentarse algu­
nos principios que servirán do principio de regla. 
En primer lugar, el sufragio universal, tomado en 
su generalidad, no siempre ha sido ilustrado y ha 
prestado su confianza á hombres que le han vendi­
do. Hay, pues, que constituirse en guias suyos, que 
dirigir su juicio acerca de las conversiones de los 
hombres notables que se unen á la república, y que 
resolver estas cuestiones con medida y con pruden­
cia. Yo-quLsiera que este trabajo fuese personal, yo 
quisiera que, como propo.sicion general, se dijese; 
para la futura Asamblea, á fin de que el sufragio 
universal no sea el dominguillo ni la víctima de na­
die, á fin de que pueda estar seguro de que sus ins­
tituciones saldrán de la urna, a fin de que los man­
datarios no se consideren más quq los mandantes, 
de que la voluntad nacional no sea confiscada en 
provecho do loa pretendientes, no serán admitidos 
en las listas republicanas los hombres que eu su pa­
sado y en su presente no ofrezcan garantías sufi - 
cientes. Desde entonces, este depósito sagrado del 
sufragio universal no podrá ser objeto ni de una al­
teración, ni de una disminución, nijde una conftsca- 

'.on.
»Yo quisiera que todos aquellos que, en el • últi­

mo juego do los partido.s han sido lo.s gefes recono - 
cidos las conspiraciones monárquicas, servidores de 
los pretendientes, agentes del desórden aatipatrióti- 
lico, quedasen escluidos, y que se hiciese una dis­
tinción entre los gefes y los soldados. Estos pueden 
estar de buena fé, haber sido desencaminados, no 
lau adquirido una situación comprometida, y pue­

den por consiguiente, entrar en las filas dej partido 
democrático; pero en cuanto á los gefes, como en 
tiempo de los primeros cristianos, que se queden á 
la puerta de la iglesia y que hagan-penitencia. [Bra­
vos y risas.)

«Hay para esto muchas razones, la primera de 
los cuales aparece claramente, y es la necesidad de 
salvar la Soberanía Nacional, porque los partidarios 
de la monarquía ,ocultan su bandera y sus armas, y 
si admitiéi''amos á estos pseulos republicanos cuando 
solo han abjurado con la punta de los ¡labios, si fia­
dos en que aclaman ahora la república, entregáse­
mos su depósito á tales guardianes, la Soberanía 
Nacional misma seria la confiscada.

«Además, les hombres deben tener la responsa­
bilidad de sus actos anteriores, y cuando han perte­
necido á un partido, deben sufrir la ley que hicie­
ron, hasta que hayan hecho actos de contrición sin­
cera. En fin, es preciso que no puedan pedir al su 
fragio universal una recompensa de que son indig­
nos y  que otros merecen. Esta es una razón del ma­
yor interés político, porquo ¿puede haber cosa al­
guna más sagrada que la opinión? ¿Y debemos nos­
otros admitir, sin reflexión, en nuestras filas á 
hombres que tienen un pasado que reprocharse? ¿Se­
ria esto política? ¿Y estos hombres no se reirían si 
nosotros lo consintiéramos? ¿No se burlarían de 
nosotros?...

»Sí, el partido republicano será lato y generoso 
para aquellos que reconocen sus faltas, pero faltaría 
a todos sus deberes, si en la próxima Asamblea, 
que será decisiva para la suerte de la Francia, lle­
gasen á ser sus mandatarios los republicanos de la 
última hora. Esto seria contrario á la buena política 

a la moral, que no puede separarse de ella.
«Mis queridos conciudadanos, antes de terminar 

me ocurro una idea: nes hallamos en una ciudad que 
tiene en su pasado un memorable recuerdo que de­
bemos evocar para sacar de él un enseñamiento 
político.

«En 1814, después de la primera restauración, 
cuando el hombre que había acumulado tanta gloria 
y tantos desastres, se apoderó de nuevo de la Fran­
cia, merced al ódio que inspiraba la vuelta de los 
emigrados (porque la Francia de la república, al 
presenciar esos espectros y esos duendes, retrocedió 
horrorizada), ese aventurero, decía á los hombres 
de los campos y de las ciudades: «Hádme aquí! 
vuelvo; yo soy el hijo de la república, os traigo to­
das las libertados: la libertad del pensamiento, la 
de reunión, la libertad de escribir, la soberanía po­
pular.»

»Y todo esto era mentira; el último ardid de eso 
corso en su apuro. Esto seducía á la nación, para 
que generosa y con'fiada, se dejase engañar por la 
ficción, y lo que resultó de todo esto, vosotros lo 
sabéis.»

La terminación del discurso la enviaré ctro dia, 
la de esta carta será la siguiente:

.^ er con el Presidente 
D. Salustiano comió.
Es decir que abandonó 
1» frontera r-I pvet nlicnle?
Kl ei-o RSpon ¡e: iiu!

:-iuilo inüle.>tii'r al Sr. pc;'o ¿ lué

ren Vds.? D. Salustiano no piensa más que en sí 
mismo y en complacer á su amigo el calamar. Yo lo 
diré unas p.iliibras en latín que así pueden aplicarse 
á la trag-eJia, como á la política, como á las relacio­
nes particulares, como á todo.

«Yt vis tnejlere dolendurn es primum ipss tibi.it 
Que quiere decir en romance:

Si quieres que yo llore 
llora primero tú.

También un dia dedicaré una do mis cartas á 
contar todo lo ocurrido en París con el carlismo, 
desde 1868.

qui.--

En nuestra segunda edición de ayer, pu­
blicamos lo siguiente:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

EXTRACTO DK LOS DESPACHOS TELECRAPICOS RECIBI­
DOS EN ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRUGADA DE 

HOY ACERCA DEL MOVIMIENTO CARLISTA.
En el dia de ayer no lia tenido lugar ningún en­

cuentro con las facciones de Cataluña, no ocurriendo 
novedad en el resto de la Península.

Publica además la Gaceta el siguiente 
documento:

Ministerio de Estado.—Cancillería.—Ayer, á 
las dos do la tarde, fué recibido por S. M. en audien­
cia particular el limo. Sr. D. Cayetano María de Pai- 
va Lopee Gama, ministro residente de S. M. el em­
perador del Brasil; el cual, préviamente anunciado 
por el excelentísimo señor primer introductor de 
embajadores, tuvo la honra de entregar en las reales 
manos una carta en que aquel augusto soberano 
ofrece a S. M. la órden efectiva de la Rosa, con las 
insignias de la misma, y otra en que felicita á sus 
majestades por hauer salido ilesos del atentado del 
18 de Julio.

También aparecen en dicho periódico los 
siguientes decretos:

Presidencia del Consejo dr ministros. —De 
acuerdo con el Consejo de ministros.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Vizcava, y fun­
dada en la incompatibilidad del mismo con el de di­
putado á Córtes, para el que ha sido elegido, me ha 
presentado D. Auníbal Alvarez Ossorio; quedando 
satisfecho del celo é inteligencia con que lo há des­
empeñado.

Dado en Palacio á siete de Octubre do mil ocho­
cientos setenta y dos.— .Ymadeo.—El presidenta del 
Consejo de ministros, Manuel Ruiz Zorrilla.

Ministerio de Gracia y J usticia.—Hallándose 
físicamente inutilizado para el servicio D. Francisco 
Javier de Bringas, magistrado de la Audiencia de 
Madrid,

Vengo en jubilarle con el haber que por clasifi­
cación le corresponda, y sin perjuicio de que pueda 
ser rehabilitado y volver al servicio activo si des­
apareciese la causa que motiva su jubilación, con 
arreglo á lo prescrito en los artículos 238, 240 y 243 
de la ley provisional sobre organización del poder 
judicial; quedando satisfecho oel celo é inteligencia 
con que ha desempeñado dicho cargo, y concedién­
dole los honores de presidente de sala del mismo 
Tribunal, de conformidad con lo establecido en el 
art. 201 de la misma ley.

Dado en Palacio a diez y ocho de Setiembre de 
mil ochocientos setenta y dos.—Amadeo.—El mi­
nistro de Gracia y Justicia, Eugenio Montero Ríos,

Por últim o, inserta la siguiente real 
órden:

Ministerio de la Gobernación.—Enterado S. M. 
el Rey de lo propuesto por V. I. acerca de la necesi­
dad de adquirir 7.000 postes inyectados al sulfato de 
cobre, sistema Boucherie, para las líneas telegráfi­
cas,.con objeto de que pueda atenderse al sosteni­
miento de las mismas durante el curso del año eco­
nómico de 1872 á 1873, se ha servido disponer que, 
con cargo á su presupuesto, se anuncie y celebre 
una subasta para la adquisición de dicho material á 
los treinta dias de publicado en la Gaceta oficial el ' 
aviso correspondiente, y con arreglo en un todo al 
adjunto pliego de condiciones.

Do órden de S. M. lo digo á V. I. para los fines 
coasiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 8 de Octubre de 1872.—Ruiz Zorrilla.

Señor director general de correos y telégrafos.

G A C E T I L L A S .
¡Valiente salida!—Niños, decia un maestro de 

escuela á sus discípulos; Noé tenia tres hijos, Oam, 
Sem y Jafet, ¿quién era el padre deestos individuos?

Los chicos no respondieron ni siquiera una pala­
bra. El maestro entonces, acudió al siguiente re­
curso:

—Vamos á ver, D. Fennin, el boticario de la es­
quina tiene tres hijos, á quienes ya conocéis, porque 
están entre vosotros. ¿Quién e.s eí padre de estos tres 
niños?

—D. Ferrainll! contestaron en corojos educandos.
—Pues bien, repitió el maestro, Noé tenia tres hi­

jos, Cam, Sem y Jafet. ¿Quién era el padre de estos 
tros sugetos?

—D. Ferminül volvieron á decir los chicos.
¿Qué tal?

A comprarlos. Llaman mucho la atención estos 
dias unos anuncios billetes que hace repartir l i  Ex­
posición de la Puerta del Sol, y que numerados dan 
opcion á dos regalos. Es ingenioso el medio de con­
seguir, así que s» conserven, y hasta sean buscados 
los anuncios de la Minerva, nueva máquina para 
hacer facturas, circulares, recibos, esquelas, etc., 
que se dá a conocer en los mismos, y  que han visi­
tado estos dias muchas personas, viéndola funcionar 
admirablemente, y augurando mayor éxito, aunque 
el que obtuvo en dicha casa la de tarjetas al minuto, 
por la inmensa baratura de los nuevos precios que 
ha establecido.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 10.

Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétna dol 3 por 100.
Idem peqaeRoe..........................
Idem do fin de mes. . . . . . . .
Inscripciones del 3 por 100 . . . 
R enta perpetua exterior . . . . 
M aterial riel Tes® no preferible.
Dearia riel p e r so n a l ...................
Sisas riel Ayunto de Madrid . . 
Obllfraciones m unicipales . . . 
IJem  Rrlangfcr y  compafiia. • .
B illetes hipotecarios ................
Idem del Banco de C astilla . . .
Bonos del Tesoro.........................
B illetes vencim iento Junio  1S72
Idem Diciem bre 1812...................
Idem Marzo 18T3.........................
Ressrds. de la  Caja de Depósitos 
Carpetas del Banco T e rrito ria l

CARBSTIBA8 Y SOCIEDADES.

A bril 1830, de 4.000....................
Idem de 2.000................................
Junio 1851, de 2.000 ...................
Agrosto 1852, id ............................
Marzo iS.'iS, id...............................
Ju lio  1850, id...............................
Obras públicas 1858 ................
F c rrc -carriles  de 2 000.............
Idem nuevas de 2.000..................
Idem de 20.000...............................
Idem nuevas do 20.000. , . . . . 
Banco de E spaña.........................

CAUBIOS.

Lóndres, 90 dias fecha. , , . : . 
París 8 dias v is ta .........................

ÚLTIMOS PRECIOS ►r*
>

Del 9. Del 10.

21-20 21-25 5
21-30 21-25 »
00-00 00-00 »
00-00 00 00 »
31-55 31-50 >
00 00 00-00 »
45-00 43-00 «
00 00 00-00 •
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »

102-00 10-2-00 >
00-00 83-00 •
18-65 18-60 »
00-00 00-00 »
93-25 00-00 »
00-00 00-00 »
86-85 81-00 15
00-00 00-00 »

80-60 00-00 »
00-00 00-0'J >
6:j-oo 00-00
00 00 00-00 »
00-00 00-00 »
00-00 63-00 »
00-00 00-00 •
5,3-50 53-50 »
00-00 00-00 »
53-25 00-00 »
00-00

181-15
00-00 >

115-00 >

49-45 49-45 >
5-19 5-19 »

6-15

ESPECTÁCULOS.

E spaS ó l .— A las 8 li2.—Función 28 de abo* 
no.—Turno 1.” par.—El baile de la condesa — 
Las preciosas ridiculas.

Z a r z u e l a . A ia.s 8 li2.—Función 30 de 
abono. Turno 3.® par.—E.speranza.—],a pri­
ma donna. *

Circo.—A las 8 li2.—Punción 14 de abono. 
lurno 2. par.—Otelo.—El sutil trampo.so.

IM rR 'tyT \ DE DIEGO VáT.ERO
SOI. 1, Ba j o . ^

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA,

TEETUUA
DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a  T e r t u l ia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera política como 
en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativos á las

ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura.
L a  T e r t u l ia  se publicará todos los dias, escepto ios lunes; y á -pesar de sus grandes dimensiones estará por su baratura al alcance de todas las clases.

Madrid,— Por un mes 8 rs.
Provincias,— Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 rs. trimestre; por medio de los comisionados 28.
En Ultramar y en el extranjero^ 80 rs. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna suscricion,
No vendiéndose L a  T e r t u l ia  en la vía pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales lil)rerías de esta capital.

Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Bedaceion y Administración, calle del Soldado, 20, bajo,

'.ti i

! t '  I

SALES DE MAR
O B T E N ID A S  P O R  E V A P O R A C IO N  E S P 0 N T X N B A 4 

T  Bilí ALIBB1l.C10N DB NINOUNO DB sus PBINCrPIOB,
• •B  «1 « b je i*  4e p ra d u e ir  s r ilB e la lm e n ta

LAS VERDADERAS AGUAS DEL MAR.
Se venden en Madrid, laboratorio del Doctor Simón, calle 

del Caballero de Gracia, núm. 3, en paquetes de á tres libras 
y  de á libra y  media, seg'un hayan de servir para baños de 
persona adulta ó de niño; á los precios de 7 y  4 rs. respecti­
vamente. Estas crecidas cantidades de sal, son indispensables, 
si se quiere que el agua resulte convenientemente saturada.

Nota. Las personas que en vez del agua de fuente, quie­
ran hacer uso para sus baños del agua pura destilada, como 
mas á propósito, se les pondrá á domicilio á 5 rs. arroba.

(61)

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En este establecimiento se elaboran diariamente, entre

siguieutes
JARABBS DB

 ̂ Zanaparrilla Dulcamara
Cmcielagua .^raz

'  Sanguinaria Fumaria
“ Cebada Oranada

Vinagre Grosella
Guinda Frambuesa
Con dos cucharadas de cualquiera de

F r u »
A lw im dr*
Cor teta Í4 eUtg 
Limón 
/ /a r a n j t  
t  otros mueJUt.

tisanas, refrescoa, etc., correspondientes al titulo de cada 
unq; evitándose así el hacerlas al fuego y demás operacio­
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hace 
iun uso general, sobre todo én la estación presente, y su ba­
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 rs. bo- 
itella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
vasos de refresco, a escepcion del de canchelagua, que vale 8 
xeales.

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del Ca- 
iballero de Gracia, núm. 3.

N ota. Las personas q̂ ue bailándose en provincias desen
?í les mande una partida de estos ú otros productos del estar 

lecimiento, se servirán acompañar una libranza de su im­
porte, é indicar el modo como se les ha de dirigir la caja, míe 
es franca lo mismo que el trasporte, siempre que el valor del 
vedido llegue á &00 rs. vn.

(60)

E M B  A L S  A M A  M I E  N T  O  S .
Se advierte á los habitantes de las provincias que tuvieren 

la desgracia de perder alguna persona de la familia, y qui­
sieren que su cuerpo fuese embalsamado por el Doctor Simón, 
remitan en seguida el aviso por telégrafo á su laboratorio, 

CALLE DEL CABALLERO DE GKACI.V, NÚM. 3, AIADRID, 
y  tomen luego las precauciones que por igual conducto les 
serán comunicadas para mientras llegue aquél con sus ayu­
dantes.

PRECIOS CONVEMCIONAJLES.
(62)

iCElTE DE HIGUIO DE BICSLIO
PÜRO HATDRAL

SACADO D E  L O S  HÍGADOS FRESCOS 
EN LAS PESQUERÍAS DE NORUEGA.

La esperiencia constante de muchos años, nos tiene 
acreditado que este aceite, do color, sabor y olor propios 
de los hígados frescos de los bacalaos recien pescados, y 
por tanto nada repugnante, es el mas eficaz de cuanto-í se 
conocen como reconslituyento y anti-escrofuloso. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos, da riqueza y vigor al sistema san­
guíneo, al paso que combate el liofatismo y el sin número 
úe enfermedades que son su consecuencia.

Véndese en- frascos de á 20 , 10 y 6 rs. en Madrid, 
Laboratorio del Doctor Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3.

(63)

E! jarabe (i<íl Doctor IieLabarre, caballero d« la Legión de Honor, 
mrflii'o dei Hospital de HiiérfariOfl de Pan'», prernirido con una medalla 
de oro, el iinico que ayuda Is ...dida de los di.Tites A los niños y eTÍte 
t,i< cciivuDioncs y demás accidentes que generalmente son sus causas,' 

esto con iMítur las imicíhs de los niños con esto jarabe. Le 
reC'U:; 'iidair.03 muy particularmente á todas las madres de familia. Pre- 
r n  Ifi rs.-

• I,- dr! !W*.ir «.mno f;,ll,. d.-l r.iboller.
; 4 í ■■ 1- ■ i; Vr n litA }.»'•'» I.C...

» • , -i . • \ •ñüti*}»’ ’m. '.Alt.

POLVOS
Para quitar las manchas aeri- 

tosas 6 grasientas en toda clase da 
ropas, inclusas las de seda, sin al­
terar en lo mas mínimo el cólor 
por delicado que sea. Se venden 
«n frascos de A y de 8 rs. en el la­
boratorio químico , calle del Laba- 
Usro de Gracia, num.. 3

‘_____________  (79)

AGUA HIGIÉNICA
PAHA. J^A BO GA

Pl KI'.Mi.MiA rO R EL F.OCTOR SIMON.

Precio 6 reales frasco.
IlalLir un odoutálgico cuyas 

pvü('ietUultís liigiéuicas fuesen 
superiores á las de cuantos ee 
hut) inventado hasta el (lia, 
y cuya adquisición por su po­
co coste estuviese al alcance 
de todas las clases, hé aquí el 
objeto que nos hemos propues­
to hace muchos años y creemos 
haber alcanzado después de 
repelidas evsperiencias. Reco­
mendamos , pues, á todos los 
que deseen conservar sana y 
lim}>ia suplentadrra y la boca 
fresca y sin olor, el uso diario 
de este'agua, con arreglo á la 
ins'íruccion que va unida á  
lo.= frascos, seguros deque por 
ella adquirimos un nuevo tí­
tulo á la confianza con que 
siempre nos ba favorecido el 
público.

Se bailará en su único des- 
jacbo en Madrid, calle del 
Caballero de Gracia, núm. 3.

(72) ■
e

PASTILLAS
PERFUMANTES PARA LAS BALAS.

En el laboratorio del Doctor Si­
món , calle del Caballero de Gra­
da, núm. 3, se venden dichas pas­
tillas aromáticas para perfumar 
las pieras, á 4 y 6 rs. caja, según 
su calidad.

(78)

POMADA
ANTI-HEMORROIDAL.

La simple aplicación de 
esta pomada sobre las he­
morroides calma instantánea­
mente el dolor y rebaja su es­
tado inflamatorio producien­
do, si se continua, la comple­
ta curación.

Precio 8 rs. bote en la Paíi- 
macia del Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, 8.~> 
Madrid.

(81)

TINTURA DE ÁRNICA.
Este producto farmacéutico 

«laborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha 
planta (dmica montana L.) 
cogidas en la cordillera de los 
Vosges (Alpes), obra como es- 
celente repercusivo contra las 
contusiones, evitándose así 
la inflamación de la parte las­
timada, y  es ademas indii^ 
pensable para ocurrir á mil 
accidentes por la multitud de 
propiedades que posee. Para 
mayor comoaidaa, se vende 
en frascos chicos, medianos y 
grandes á los precios de 4 , 10 
y 20 rs., en la farmacia del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también existe 
el depósito de la elaborada en 
Colmar por los señores Vio- 
landyC.*, farmacéuticos de 
tquella capital del alto Rbin.

( 66)

• >r. ct>a I

(7.3)

Los Jarabes de goma, de 
malvavisco , de zaragatona, 
de flor de malva, de borrajas, 
de violeta y demás emolien­
tes, sudoríficos, etc., de que 
tanto uso se hace contra las 
Irritaciones del tubo digesti­
vo , y otras afecciones projuas 
de la estación presente ; se 
venden como siempre en bo­
tellas de á 6 rs. en el labora­
torio del Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
meros, donde podrán dirigir 
sus pedl.l'j.' id i'Uf n.ayi'r 
demás señores tariJiU. • ' .u,

(71)

M m m k m  agrícolí
DE

JOSÉ DEL RIO Y HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO

Tragineros, 32, Madrid.

Desgranaderag do maíz, orados Howart Ransomes, Jaén, verda­
dera giratoria, americanos, cribas, aventadores, corta-raices, corta- 

^  pajas, quebrantadores do grano, máquinas de vapor con aparatos 
^  para elevar minerales de fuerza de 2 á 12 caballos, molinos narino- 

ro.s movidos;por vapor ó caballería, desgranadoras de maíz, bombas, 
noria-s de hierro con cangilone.s, cubos de hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda clase de aparatos para 
la agricultura, mandando un sello de franqueo se remiten catálogos 
ilustrados gratis. (91)

GRAN BAZAR DE MADRID,
TITULADO ANTES EL SOL PARA TODOS, CALLE DE CEDACEROS, N Ú il. 11.

Este grandioso Bazar es el mejor do la capital de España, tanto por su gran local como por sus abun­
dantes depósitos en porcelanas, cristalería y loza de la.s mejoro.s f ibricas de Francia, Inglaterra, Alemania 
y España.—Completo y variadb surtido do. vagilia-s de varias formas y dibujos, especialidad en lavabos, 
depósitos de arañas, candelabros, lámparas de coraedor y sobrbmesa, muchos y variados caprichos propios 
para regalos, dificiles de euuuierar.—Gran depiisitd de máquinas para toda clase de industria, perfeccio­
nadas y g.irantizadas.—^Sillería do Viena do rejilla [y'bordadas. (119)

DESPACHO CENTRAL

DE EXHORTOS.
FDND.4nO Poa D. JOSE AMÍ.

. MAYOR, 108, ENTRESUELO.—MADRID.
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en 

todos los juzgados y tribunales de España, Portugal, 
islas da Ou'oa, Fuerte-Rico y las Canarias, antici­
pando los gastos do su cumplimiento y devolviéndo­
los evacuados con la cuenta documentada de los que 
hayan ocasionado. También se encarga do hacer ia.s- 
crioir cuanto sea necesario en todos lo.s registros de 
la propiedad de España, de la inserción de edictos y 
providencias judiciales en la Gaceta de Madrid y de 
proporcionar los documentos y partidas sacramen­
tales que se necesiten, haciéndolos venir del punto 
donde estén protocolizados ó archivados.

La cerrespondeaeia, al director gerente D. Vale­
riano Morales. (12)

ÜN COMERÜIANTE DE LÓNDRES INFORMA 
& fabricantes y negoiiantes, que .se halla dispuesto 

á entrar en toda clase de transacciones comerciales, 
como consignaciones, adelantos sobre mercaneíati, 
presentación de letras para aceptación y cobro, re­
clamaciones, compras de productos y manufacturas y 
negocios de banca, por una comisión moderada.

Dirigirse W. U. O.—16, Gould Square.—Lón- 
dres. (112)

ALCANFOR GRANULADO 

para preservar dt la polilla las ropas y otros objetos 

A cinco reales caja de cuatro onzas.
Por libras (Alcanfor granulado------  16 rs.

*■ (Alcanfor en panes. . . . .  14 »
Laboratorio, Caballero de Gracia, núm. 3.—(46)

LA FUNERARIA.
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento se cumple la tristej 

Smision de facilitar todos los efectos que se hacen! 
¡npcesarios después de un fallecimíeuto, y de 
¡practicar las diligencias que las leyes civiles y 
¡religiosas exigen.
i Se encarga de embalsamar los cadáveres y de 
¡hacer los traslados dentro y fuera de la capitól.
I Los avisos de provincia por telégrafo son ser- 
Ividos en el acto. I

ADVERTENCIA. No teniendo este estableci-j 
Imiento sucursal alguna, se previene al público no] 
Ise deje sorprender por los que, tomando nuestroj 
¡nombre, abusen de su buena fé.

Servicio permanente dia y noche, (28)

NO MAS REINA DE LAS T I N T A S .
Nuevos invenios para escribir el comercio.

T inta  de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
Tinta azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
Tinta roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
Tinta verde, 6 rs. frasco, 11 cuartillo.
Tinta negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo.
Son aromáticas, no se alteran, secan en el acto y 

dan duración á las plumas.
Frasquitos de todos colores, para prueba, viaje y 

bolsillo á real.
Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal.—25 por 

loo de descuento.—L. Brea, inventor. (87)

lA ILDSTBACIOIi ESFASOLA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia lia logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra Am número 
grátia. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Moda Elegante Ilustrada.

(38)

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA.
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados dm- 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la mor alisador a lectura de sus novelas y  artículos, hacen que eata 
publicación no tenga rival ni áun en el extrazgero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite fr iü a  un número, 
por vía de m uestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establedmien- 
tos corresponsales de L a  Enstradon Etpañola y  Americana.

(37)

CREMA M  VINAGRE.
E.ste cosmético es tal vez 

preferible á todos los demas 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección, dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4y8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca- 
baUero de Gracia, núm. 3.
___________  (70)

F U E G O  F R A N C É S ,  
ó bálsamo re-solutivo para los ani­
males dornéstibos (>or Mr. Olivier, 
químico y farmacéutico en Cha- 
lons.—Sur.—Mame.

Este bálsamo destinado á sus­
tituir al «fuego» en la curación d« 
las caballerías es superior por sus 
efectos á todos los demas conoci­
dos hasta el dia, y reúne la ven­
taja de no dejar vestigio ni señal 
alguna como mas detalladamente 
se esplica en el opúsculo que se 
proporciona gratis al que lo pida. 

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 veterina­
rios franceses y belgas, entre loe 
cuales figuran Monsieur Franeoni, 
veterinario de las caballeriza» del 
Emperador de los franceses.

Depósito general para España, 
en Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, calle del Caballero da Grtf 
na, núm. 3.

(74)

m m
MSA «CTIMBIB LAS ■OSSAS.
Basto disolTsr dentro de «B

gato estos polvos en on poea 
I agua y anponerlo en «a 
ponto á propósito para qno 
vayan acudiendo y maeraa 
iastontáneamente, todas IM 

moscas que hubiereea un 
lento.

Precio, a rs. pMuete, lab»* 
ratorie calle del Cabidlera. da 
Grsaia. Búm. 3. Madrid-

(75)

ESENCIA BENZINA PURA
PAKA QülTAH LAS MANCHAS.

Se vende en frascos de á 4 
y 8 rs. en el laboratorio quí­
mico, calle del Caballero do 
Gracia, 3. Por mayor precios 
oouvencionales, 
__________________(60)

•ÁX. INOL.XSA.
BM nusqunros db lujo oontba los

’AOCIBSMTBS T DISHAVOt.
Esta sustanda de que tanto ueo  

hacen las señora» en el extranjare 
para ocurrir á mil Accidente*, es  
un preservativo precioso contra loe 
malos olores i  infecciones, para los 
sustos, congojas, etc., en los que 
obra maravillosamente con solo 
aplicar el frasco á las narices: le 
halla en el único laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Caballero 
da Gracia, núm, 3.

(67)

POLVOS CONTRA LA  JAQUECA.
So toman por las narices come 

el tabaco rapé, y nO hay incon­
veniente en mezclarlos con éste: 
obligan á los órganos del olfato á 
la destilación, a beneficio de la 
Cual se descarga la cabeza admi­
rablemente, librándola de la ja­
queca y demas dolores nervioso». 
Se venden á 8 rs. la cajita en el 
laboratorio químico, calle del Oa« 
ballero de Gracia, núm . S

(77)

A C E IT E
Re HÍGABO DE B.áCALAO.
Eíto precioso medicamento, ton 

rer.íimeiid.'i.lo para dar tono id tu- 
kii ii't. -t'uial, V para c'jrrflí.'l>' l-' 
ra.iiütis, ¡as Mcrófiilas y la debili­
dad di’ los órganos en giua rai . >'> 
vcinle isgiliriK), en toda lU (iiirfrs, 
en el laljoiatorin del llaii 'i' D"’i 
José Simón, calle dol Cab.dUao m 
G r j r i  I, (i i ' in  3, e ' i  r r a ’T ' iO ii .  I» q 

rca-e< di r > >■
(68)

Ayuntamiento de Madrid




